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INTItitLCC1CN 

Los estudios eue tratan de eett.blecer cambios y continuidades de cualluier clase 

de fenómenos son esencialmente ceaparativoe. De una situación "A" podré decirse 

eue, en referencia a ciertaa caracterfirticas que poseía en un Tiempo "z", ha cam-

biado si ya no presenta las miasma o presenta diferentes en un Tiempo "y", y que 

por lo tanto ahora es una situación "B". .La comparación entre A y B es posible 

si se han &stablecido las caraoterieticas en alguno de lo.,  dos Tiempos. Si "a" 

es anterior a "y" y se establecen las careoterl=ticas de A en "z" y luego se es-

tudian sus ontinuidadeo y cambios en "ry el ejercicio es prospeotivo. Y si se 

establecen en "'y" y luego se estudian en "z" (que ea temporalmente anterior), el 

ejercicio es retrospectivo. 

Los estudios de las continuidades y cambios en las formas de organizaoiÓn familiar 

en la historia de Guatemala pueden hacerse prospectiva o retrospectivamente. T 

tales estudios son parte esencial de una Etnología de Guatemala, aunque constituyen 

un objetivo de realización a largo plano. Los estudios hiatóricoa en Guatemala 

han estado generalmente ocupados de problemas no-etnolójces; y aquellos pirrares 

que pueden encontrarse en literatura antropol&ica o para-antropológioa acerca de 

la organización familiar en Guatemala, a más de ser recientes, se restringen a 

unas cuantas comunidades, lo cual no desmerece su importancia y valor informativo. 

W1 campo es virtualmente virgen y sería muy arar-hlado qué científicos faciales e 

historiadores de diferentes especialidades se evocaran al estudio de las formas de 

organización familiar, sus owlioe y continuidades a través de la historia de Gua-

temala. Por nuestra parte, hemos intentado hacer alguna contribución. En un pri-

mer acercamiento al tema elaboramos los cuadros de organización familiar pre-hispd-

nica, coa* referencia para estudios prospectivos en dirección al período colonial 

• independiente (Palma, "Cambios en la Organización de la Papilla en Guatemala, 

hasta el Siglo XVI d.C.", 1917). 

El presente trabajo es otro intento de acercamiento al teca, esta ves abordando loe 

diferentes ambientes socio-culturales de las familias, y lee características de la 

organización familiar en Guatemala hacia la segunda mitad del Siglo x4IIId.C. El 

cuadro resultante puede servir COMO punto de partida para estudios retrospectivos "f 

que avanzando por la colonia lle¿uen a entroncaras con la situación que planteamos 

en nuestro primer trabajo; y puede servir también como punto de partida para estu-

dios prospectivos que avancen a través del periodo independiente hasta llegar a 

nuestros días. Ademds, puede servir como punto de referencia para estudiar el mis: 

período con mayor detalle y profundidad. Nosotros hemos pretendido en éste formar 
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un cuadro general de la situaoidn de la familia en aquella ¿Foca, conoientes de la 

relatividad del valor informativo de las fuentes que estamos utilizando, y del
-  bí— 

!dotar provisional de loa resultados que liemos obtenido. 

Verlas fuentes histórica son especialmente dtiles pera este estudio. Se cuenta 

con obras de secntemporeneoe, documentos de archivo, inforves de visitantes, etc. 

Las obras de García Felés, Cortó. y LarrAs, Juarros, el informe de la Real tudiene 

cia de 1763, los Apuntamientos del Real Consulado de Comercio, y otros estudios 

cada recientes, son bisicos. Loe datos de la encuesta Obispal de Cortón y Larras 

(1768-70
) y del Censo de 1778 pueden servir de punto de partida. 

La primera obtuvo información sobre asientos demograicos, étnioos, tributarios, 

familiares, amorales, judiciales, económicos, etc., en cada uno de los ciento 

trece curatos de la Didoesis de Guatemala. Describe además, los diferentes paisa—

jes del ?afee 
 y los accesos de uno a otro, costumbres locales y las formas en que 1 

los diferentes grupou sociales interaotuaban en el territorio. Bus daten deben ser 

tenidos en cuenta 
en todo estudio de la geoca. Lln embargo, importantes como pue—

den ser todos ellos, sólo algunos resultan dtiles para nuestro estudio, por lo que 

cuidadosamente bemoc examinado la información, seleccionándola, tabulándola y pro—

cesándola pura obtener algunas mediciones eetadfsticat quo no por rudimentarias de—

jan de ser J'Ola y comparables entre sí. no ignoramos las advertencias del autor 

sobre las difidencia de la encuesta, y loe largona de error de loa caculos. 

Pero los factores de esos mgreenes de error operaron en todo el pare, y dentro de 

limites semejantes. ri en general, las cifras de la encuesta disminuyen por parejo 

a las cifras reales, en canbio resultan todas comparables dentro del contexto de la 

encuesta. 

obre todo en la secunda parte del trebejo, botaos utilizado repetidatente los 

Aiuntamientos del Real Consulado de Comercio y el Informe de la Real Audiencia de 

1763. Los primeros nos permiten aerecies aspectos importantes del la organización 

social; relaciones interétnicae, estratificación eocial y organización económica; 

ol se, ando pereite enelier loo datos ecenCeicos y tener une ida de le 
torimo en que 

instituciones tales como el eandaeiento y loe repartimientos afectaban a los dife— 

rentes ambientes de las treinta del país. 

A nuestro leal retar y entencer, ne ce ha intentado en el yaeedo estudiar las ca— 

raeterfeticas de la orennisación familiar cn Cutteeele utilizando Ladee fuceteu y 
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en relacidn a contextos informados con tales datos. Esperamor que al beberlo , 

intentado nosotros por lo menos queden al descubierto las defioienolas que hay 

que superar a travds de estudios más detenidos, mejor documentados y que no ne—

cesiten repetir la tarea de construir el punto de partida 7 que nos ha tocado 

a nor•otros. 

Danilo A. Palma 

UNIVERIUDU DEL VALLE 

Guatemala, marzo do 1977. 
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PRIMA P1RTE  

L0Í SYLIYITet: DE LAt YACIJAS <F CZFI-Y&LA  

El estudio de la vida familiar requiere un conocimiento de los contextos socio-

culturales que constituyen los ambientes Oh que se desenvuelven las familias. 

in esta primera parte examinaremos algunos datos cobre las diferentes regiones 

del país, la distribuoidn de la población en tales regiones, los patrones de 

asentamiento de tal poblacadn, y ciertas caracterfLticas de la orgenizacidn so-

cial relacionados con esos patrones. Con tales datos construimos en forma mi-

nima, les contextos requeridos, y su anilisie nos permite distinguir las seme-

janzas y diferencias importantes entre los diferentes ambientes de las familias 

del país. 

I. Las regiones del país 

En otro trabajo hemos mostrado cómo los codos de conquista y colonizacidn 

que so dieron a m_diados del figlo XVI en las oomaraoas que hoy conforman 

el territorio as la hepdblica de Guatemala, dieron como resultado una re-

gionelizacidn del mismo, distinta de la que puede describirse para el Ferio-

do inmediato anterior (Palma, 1977, CerHICZ: 31-54). En el perfoao que heme 

llamado "de conquilta" (1524-1542), cabe distinguirse "regiones sometidas a 

loe castellanosTM, de "regionee de guerra" y "regiones no penetradas por loe 

conquivtadores". 

La orgenizacidn adminiutrativa de mediados del Cielo vVI, -la reducoidn de 

loe in&Icenas dispersos a pueblos compactos- obliga a una nueva distincidn, 

esta vez dentro de las "regiones eometidac a loe castellanos": loe pueblos 

en encomienda y los pueblos bajo la Real Corona. Desde un principio hubo 

pueblos encomendados y ne-encomendados dentro de una adosa regidn, incluso • 
vecinas; y adeeds, pueblos énoemendados llegaron a ser no-encomendados, y 

pueblos no-enoe-endadoe llegaron a ser encerendades; perl en general, a tra- 
, 

YiB de los aios ciertas re;:iones coetaren con ulte, proporciJn mayor de pueblt 

encomendados, mientras que otras contaron con mayor proporción de pueblos 

bajo la aeal Corona, per lo que es correcto bablor do "regiones de encomien• 

das" y "regienes tajo la ;.t-al corona'. 11 proceso Le reducciones permitid 

tambitn que regiones antericem::ete "en ,tierra" quedaran bajo cierto tipo de 

domino europeo; el de los relitieeoe, y pesaran así a atirantar lee regicnee 



"bajo la Real Corona". Mientras tanto, continuaban existiendo regiones 

"de guerra" (el Lecandón, por ejemplo), y también"regiones no penetradas por 

los conquistadores" (como extensiones muy pobladas del Fetén). 

Por otra parte, desde el Siglo XVI habían surgido regiones de carécter es-

pecial, como una franja que a falta de mejor nombre llamaremos "de refugio" 

(cf. Ajuirre Beltrin) deituada entre la cz2sta de la cadena montaLass del 

norte y el borde de las tierras: bajas del Fetén, habitada por indígenas fu-

gados tanto de las enoomí.ndas coma de las reducciones de la Real Corona; 

y como ciertos choceríos situados dentro de las propias :telones bajo domi-

nio castellano (en las montarse del norte y los altiplanos, por ejemplo) o 

en sus confines (como en la franja costera del Pacífico p las costas de 

Isabel). Llagaré a las »flanes "fresa marginales internas" y • las segundas 

"Creas marginales externas". 

En aquellas aireas bajo el control de lo. europeos, tatos reprodujeron el 

scdo de gobierno peninrular: división del territorio en varias unidades, es-

tablecimiento de una sede de gobierno en cada unidad, y funcionamiento en 

sea sede tanto de un gobierno local (Ayuntamiento) como de una representa-

ción del gobierno oentrul. Ll resultado de tales afanes adainietrativos fue 

que a mediados del Siglo XVII el territorio que hoy conforma e la Eepdblica 

de Guatemala se encontraba dividido en nueve grandes Corregimientos y Parti-

dos, que eran amatitlén, Izquintepeque, Guau:capé% Chiquimula de la Sierra, 

Casaguaatldn, Golfo Dulce y Alcaldía Katar de Amatique, Teopin-Atitldn, To-

tonicai dn y Euehuetenanco, y l'aissaltenango. Ro se menciona al Pettn. (Puen 

tes, 1932, Ispasoim). La pplicacicln del término "corregimiento" a las uni-

dades torritorialee, utilizado en regiones consideradas ineeguras desde el 

punto de vista militar de los conquistadores y colonizadores, muestra, por 

un ledo, que la conquista se ha extendido pricticamento a todo el territorio 

de la actual Eeptblica de Guatemala, con excepoidn del Petén; y por otro lad 

muestra quo adn en loo territorios meridionales la neatrida4 no es total. 

tn siglo de:sanó:1, las demarcaciones territoriales son: las siete "Alcaldías 

layoreu" de Chimeltenango, Amntitlén, TotonlcaFtny haeluctenanco, 

la Verapas, Gua:caceada y :uchitoréques, y don "corregimientos": Quesaltenand 

y Chiquimula. :In esta non:anis/ación, Guataca:a/u ha absorbido a Iztuite-

peque escuintle); Chiquieula a Golfo Dulce y kmaticiue, y a Caarteetléni y 
Tecr én-atitlín se ha canvertido en colold. Coaiblet(nte la inferioridad 



numérica de loa castellanos con respecto a la densidad indígena de Quesal-

tenaugo, y una mayor proporoidn de rflcciones no-encomendadas en esa gres 

(en reincides a ¿reas vecinas) -lo que significaría mayor libertad de acoidn 

por parta de loo indígenas- explique per qué subsistía el "corregimiento" 

de Ciussaltenango. La constante presencia de piratas y corsarios en la Cos-

ta Atlántica, ademés de las incursiones de zamboa y moequitos pro-ingleses 

posiblemente expliquen la continuidad del "corregimiento" de Chiquimula 

(Palmar 1974: 37,49). 

El nombro de cada una de setas provincias se deriva del noabre del poblado 

principal o ciudad que sirve de asiente a sede al gobierno local (Alcaldía 

Mayor) y a los delegados del gobierno central o Real Audiencia. La ciudad 

de Guatemala, que era la sede del Gobierno Central (Real Audiencia, Capita-

nía General del Reino, Arzobispado, etc.), también tenía Alcaldía, que por 

su máximo rango era llamado "Muy Leal y Euy Roble Ayuntamiento de la Ciudad 

de rantiago de los Caballeros de Guatemala". Asimismo, los "corregimientos" 

tenían Alcaldía de igual rango que los otras provincias, ea deoir, "Mayores", 

por lo que también Be les llama indistintamente "Alcaldías Mayores" o "Co-

rregimientos". 

Coban, Taltio (Tacita), Cubuloo, Cruz del Chol y Can Andrés 

Lncavajha oran "presidencias". Lo decir, dependían del 1- rior de la Orden 

reli,iosa que los administraba, y carecían de ¿obierno local calman (alcal-

día). Tenían, en cambio, Cabildos IndLjenas, con sus propios alcaldes y 

otras jerarquías. En estas regiones, sometidas pacíficamente por el trabajo 

de lob misionero% convivían talce reducoioaah" bajo la heal Corona" y sin 

Alcaldías esybRolas, con 'otras reducciones bajo el gobierno de Alcaldías 

no-indftenas (alcaldías de espaLoles y criollos), tales pomo San Pedro fiar-

cha, CaLbém, Ravinal y [un Chriotoval Verapaz. De ¿latas, por lo manos Car-

ché no estaba enoomendada, yor lo quo encontramos aquí yue hay reducciones 

con Alcaldía española o criolla, y que no catira encamandadall. Este hecho 

obliga a considerar con cautela una tgenoralizacidn de uso común entre estu-

die/atea de historia, ,ue dice que 14010 puebla inaLana colonial en el que 

hubo Alcaldía espahola o criolla tasbien estaba CUOGS,02/UidUe Por otra parte, 

cabe aquí la anotacidn de que loa Cabilsos Ind‘enan existían no edlo en re-

ducciones "bajo la -tal Corona", ocaso y.irace superarlo un acucioso historia-

dor conteuporanto, (sino taubién en reduocionez "encuuendadau" (Cabezas, 

19744pasais). 



En resumen, a mediados del riglo XVIII el torriturio que hoy cubro le Re-
pública de Guatemala, s enocntrubn dividido en once demarcaciones: el dls.-
trete, de la Ciudad de Guatenala, siete Alcaldfea Rigores, doe Corregimiento:II  

y presidencias. Guperponiendo criterios modernos de regionalización a aque-

llas d~caciones, podemos hacer las siguientes aírupacioneel 

T A II L A 1  

Altiplanicie central: Ciudad. de Guatemala y el "valle de 
Guatemala" (que comprendía las ti-
caldfas Azycres de Chimeltenango y 
AmatitlImes) 

Altiplanicie occidental* Alcaldías rayl,ree de rebelé y rue- 
ealtenango. 

Kontabae del Sor-oeste* Alcaldía Ilayor de Totonicapán y nue- 
huetenangc. 

'<antenas del Por-este: Alcaldin Payor de la Verapas y Pre- 
sidencias de le Verapaz. 

Altiplanicie oriental: Alcaldía Payar de Chiquimela. 

Corta rur: Alcaldías rayeres de Guazace¡dn y 
1,an Antonio buchitepólues. 

_ - 
La idea de una iegión "central" no Oh extraer e los criterio)* colonialen, 

pues desde el higlo XVII se hablas del dietrito de la ciudad de Guatemala 

(en ienchoy, por supuesto; y "cu valle" (cf. Fuentes, pasaba). bite dis-

trito central, a su vez, nos porte el paro en ración "oocidtntal" y "región 

"oriental", por lo que tal distinción tett:Toco et caprichoya. La dietinción 

en las montaLac del norte de una regida oeste y una región este, est< Gua-

tincada por el hecho de que al oeete el territorio era un OCIEttiC0 de reduc-
ciones administradas por diferentes órdenes reli:iceas y udn curas seculares 

mientras que al rete une adminletran lar dominicos (hay ala uniformidad en 

el revimcn de tratejc, hacendaría, judicial, en la influencia relitiesa, etc 
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Por otra parte hay mía hcaogeneidad cultural indf,ena al este, por lo que, 

a pesar de coexistir en la regida una Alcaldía gayor y una ?residencia -rd-

gfmenes muy disímiles- puodo conaiderIrsele como una unidad. 

II. La poblaoidn del país.  

Algunos autores consideran que "ol primer censo de poblacién fue realizado 

en Guatemala en 1778 (Guerra Borjes, 1969:187), arrojando un total de 369, 

146 habitantes para los territorios inch:feos actualmente en la hepdblica 

de Guatemala (Juarros, 1936-37), citado por ioldrzano, 1963:231). Desde la 

organizaoién de las reducciones a mediados del ii&lo XVI se había iniciado 

la elaboraoidn de padrones de tributarios, documentos en los que se consig-

naba el ndmero de cabezas de familia ("vecinos" o "tributarios") de los 

pueblos que tributaban. Wo consignaban la cantidad total de habitantes, 

:tanque para algunos pueblen existe el dato de ciertos silos. I no fue sino 

hasta la visita Arzobispal de Cortés y Larras que se °labor:U.6n los prime-

ros padrones de habitantes de lea curatos de este territorio (Lujén, 1977: 

me.). Loa informes de los curas, según el Arzobispo, no son totalmente 

confiables, pues carecían de pauronee de la feli,resía "y hubieron de to-

manche de los indios, que es verosímil, y aun cierto, que estaría diminutos 

porque haciéndolos con el temor de sor para el tributo, como experimenté er 

algún pueblo, ni aún querían darlos" (Cortés, 1:13). lero aunque estos pa-

drones de los indios fueron elaborados para calcular tributarios, incluían 

no salo a las cabezas de familia, sino a los demás' miembros de Jota (aunque 

no en todos lob pueblos) por lo que loa curas pudieron aproximar cantaladee 

totales de habitantes para cada curato. Personalmente el visitante pudo 

percatarse de %ue los oflculos eran muy conservadores,7 -que la población 

real tra mucho mayor, aparte de que en muchos parajes del pata gran canti-

dad de habitantes habían quedado fuera del cálculo de los curas. Sin enba: 

¿o, estos deftotoa no fueron corregidos para el censo de 1178  por lo que :u 

hay rasdn para no considerar la encuesta de Cortés y Larras como el primer 

censo del ¡ars, contra lo afirmado por Guerra :Sorsal. 13$a coplirscidn en-

tre los entallo& de 1768-7a (époc: de la risita del Arzobispo) y los de 

1778 permite observar las diferencibe entre ambos: 
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 1768-70 (PALPA) 

TABLA 2 

1778 (JUARROS) — Provincias Ciuds— 
des. 

Villas Pobla— 
dos. 

habitantes Ciuda— 
des. 

Villas Fobia— 
don 

114Witantes 

Ciudad de 
Guatemala 1 1 26 33,257 — — 23,434 
baoatepequez — — 1 2 48 50,786 
Amatitlén 25 29,631 

Chimalte— 
nango • 21 45,429 1 21 40,082 
Cololat 35 23,363 31 27,953 
Queselte — 
nango - 22 17,606 25 2&,563 
Totoni— 
ca;da 52 41,034 48 51,172 
Verapas 

4  - 16 3d,728 1 14 49,53 
Chiquimula 31 52,423 30 52,423 
Guazaoapttn o 
Iscuintla 1 38 23,243 ••• 1 33 24,978 
Suobitepé— 
QUOZ 24 18,453 19 17,535 
?otea 

9 2,555 

TOTALIS 2 2 29.,  317.484 4 4 278 369,149 

Algunas de las diferencias que hay, por un lado, pueden explicaras en oncordanoia 
recia oon prontos-  conocidos, como por ejemplo, quo el ndmerc de villas estaba en 

aumento al igual que ls pcblacien, si no fuera porque el lapso entre uno y otro censo 

ea tan breve. ha basta una cijoada para que loe proce.:3ot recultasen pu talas diferen—

cias. Le evidente que para ciertas regiones, ambos cenen utilizaron las mismas fuen• 

tes, como por ejemplo, la irovincia de Chiquimula. Faro para la miyorfa paren beber 

diferencia nu celo en les fuentes utiliz:aas, sino también en le forma como las fuen—
tes organizaban la inforLacien. 

Por ejeaplo, la diecreit.noia en el nt:rero de puebles, mayor cl ciuo las cifrar 
con:Fenicias permiten detectar, realmente previene de las clacIfiw.,c_ones utilizauts. 



Cortes y Larraz cerraba "puebles" de "haciendas", "valles", "pajuides", 

nexos", etc., lo case no ap•_reee en los datos de 1778, por lo iale la sial)* 

ración del cuadro compt:rativo exige reuezpouición en los datos del itrzobis 

po. Y ésta, ;ara los re.ultados sean ceeparables y hagan sentido en r 

'ación con los de 1778, tiene que hacerse sin fundamentua divitionia y 

atendiendo a criterios cacbiantes. 

Por otra parte, las diferencias en total de habitantes por provincia se de. 

ben a que las dewarcaoioncs no siempre °asuelden. Por ejemplo, en los da— * 

tos 1768-7C los datos de la ciudad de Guateuala incluyen regiones que en 

los datos de 1778 quedan inclufaos en 
Cacatepdauez, demarcaoidn que no apa-

rece en los priaeros; y a su vez, los datos de Amatitlén que aparecen en 

los primeros, pe arriscan en los segundos, y probablemente han quedado par—

cialmente incluidos en aimatepequez. Es tn el Distrito de la Ciudad y su 

valle en el -ate se dan alfa diferenolas en la clasificación de lo■ datos. 

No obstante todo lo anterior, el cuadro olaboraco si permite una conprraciói 

en tjrminos globales, que muestra por lo menos que los datos de Cortas y 

Larraz pudieron aportar tanta información como los de 1778. 

En este trabajo utilizamos como referencia las cifras de 1 

contemporaneaa de otros datos utlizados. 

Resumiendo, la distrlbuoidn porcentual de la poblaolón en las regiones que 

hemos deliaitado, es la siguientes 

T A 9 L A 3 

Región  Poblacidn del Total 

Altiplano Central 1C8,317 34.12  

Altiplano Occidental 41,169 12.95 

Montañas Nor—occidentales 41,034 12.92 

Montadas Nor—orientales 38,728 12.20 

Altiplano Oriental 46,540  _ 14.60 

Costa Luz 41,696 13.13 

TOTALES 317,484 99.92  

76Q-70, por ser 

Es interesante notar el porcentaje más alto de población del Altiplano 
Orien—

tal con respecto al occidental, y el porcentaje de población también 
oís 



alto de la costa sur eral reaecto al altiplano oaoidental o cualquiera de 

lao dos tub-rogien.,e litai'saeas del nurte. 'e nutablu ta,1131.,ffn que la pro- 

porción de poblacide al oueidente y en len sub-regiones wantahasas es muy 

similar. L. Ciud id j au valle (Chimultanan_o, ?irtitldnes) por poco tri-

plica la proporción de daal.aiiera da las otras regiones. r:n loo totales no 

se 
toma en cuenta la pobl-cidn uel rart:do sial fetén (2,5)5, Cneao de 

1773). 

A guisa do soneraliseoiJn aquf puede decirse que la poblacs6n eutd distri-

buida ccn relativa uniformidad en las diferentes re4ones del pafe, excep-

ción bccha de la ciudad y su valle, que casi triplican al recto del paS90 

y del reten, cuya población censable era muy baja (sabemos taibién a,ue en 

las tierras bajas del Piafa bebía poblacidn dispersa, sedeutarla pero no 

sometida al sobierno central, e n6oada también independiente). La riSaesis 

de Guatemala no incluía ciertas regiones de Isabel, de las Verapaces y el 

Pontón, que estaban babo la administración de los rominicos, lee, por lo 

menos para el caso del retén, quedaban dentro de la jurisdicción del Obis- 

pado de Mérida. 

III. Patrones de asentamiento en lns regiones del país.  

A. Asentamientos nucleares  
Según el detecta español, habfa en Uustemala dos "ciudades", la 7.uy 

Leal y Muy Noble ciudad de nantiago de los Caballeros, y la Ciudad Im-

perial de Cobán. z'aiera de esos poblados, uno realmente grande y otro 

pequeño, pero de oondicidn jurídica similar, todos lós 
dem4s núcleos 

opapaotos de poblscidn eran "pueblos" de indios y "villas de ladinos". 

Los pueblos de indios eran resultado de la reducoidn, que produjo nue-

vos pueblos donde no los había o el aumento y la reorsanisaeldn de va 

ríos en alguno pre-existente. Jocotenanso es un ejemplo de los prime 

ros, y Chichicastenanso es uno de los muchos ejemplos de los gestando.. 

Las "villas" eran poblados,de Ladinos con autoridades eolssidsticas 
y 

civiles reoonooidas por el Arzobispado y la 
Real Audiencia. Sin sabes 

goa  el número de villas era muy bajo 
en la 4pooa estudiada, no asf el 

de ladinos, que apenas treinta años oís tarde constituían ya un ticoi4 

de la población del país (65.1 eran indios, 31A "pardos" o ladinos y 

algunos negras, y 49‘, blancos, mesón el Real Consulado 
de Comercio, of 

Oarofa Likivardia, 1971, OFYL315#282). 

B. Asentamientos Anucleares  
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Aparte de lo: pueblos y villas, que eral poblados nucleares jr rolan-

va.-..enzer compactos, otros asentamientos eran los "valles", los "yajui-

des o estancias o rancherías"; y auniuo las "haciendas", "inhenios", 

"trapicnes" y 'hatos" meilalan cierto tipo do actividad ec-ndmica, tam-

bién constituían sitios habitados característico de ofertas áreas o 

regiones, por lo que los henos considerado como vc.riantes de estos 

otros ausuatamisntos no nucleares. 

"(En) los valles, comprendo pajuides, ertancias o rancheríaa...Jstos 

son por lo oomdn establcoimlentos de indios y los valles de espaíaple:s
li  

'y ladinos, aunque onn alsunus indico para el servicio y ciertos traba-

jo• que solamente hacen ellas. A todos estos se recogen varias gentes 

de niversos pueblos, unos por librarse del tributo, otros por delitos 

que han cometido..." (Cortés, 1:289) anota el !arzobispo, moltrando el 

uso de tales toponímicos. Los valles eran caseríos dispersos habita-

dos predominantemente por ladinos y aún etpaaoles. Los pajuides -tam-

bién llamados estancias o rancherías- eran choceríos habitados predo-

minantemente por indion. *cerca de si los "pajuides" de tipo "estan-

cia" son diferente^ de loa "pajuides" de tipo "ranchería", los resul-

tados del examen de los datos nos han permitido aclarar aus la "estan-

cia" fue en su origen un caserío de indígenas repartidos que laboraban 

y vivían en tierra propiedad de algún conquistador o sus descendientes 

(Martínez, 1969:65). En la estancia anterior a 1560, los indígenas son 

"colonos". 

Pero, sevtn otros datos, acede la secunda mitad del Siglo XVI las es-

tancias se caracterizaron por su actividad ganadera, convirtiéndose en 

"heeien•:as" propiedad de espaaoles y criollos, a las que los indígenas 

concurrían durante una de cuatro semanas del mes ("mita") o uurante la 

temporada do siembra o cosecha ("mandamiento"), mas nd opa° colonos. 

Las chozas que lea proveían no estaban pues ocupadas permanentemente 

por la misma familia. 

Las haciendas, como centros predominantemente ganaderos pero también 

agrícolas e industriales, como vereaaos enseguida, acogían a los t'yute 

jadores indios, y también a los ladinos que aumentaban constantemente 

en todas partes. Los chocarías para vivienda de ladinos que trabaja-

ban en las hacienaas eran llamados "rancherías", aunque, para el tres 

po de la visita del arzobispo los indígenas y los ladinos estaban tan 



10 

mezolaUoe en las h,clancaa, tac el ¡ralada llama taabión "ratcheríaa" 

a los pajuidea de indios metidos ,n aauellac. "Loa hacendados duerma 

de trapiches u valla, recogen sin dificultad a toda esta gente, por—

que lee trabaja con mucha ounveniancia...los mismos dueños ocultan 

las aorsunas aue hay en loa vtllea y lactiondac..." (Cortée, 1:29C-292). 

Ademó. de la ganadería mayor y la actividad aarícola de las Haciendas, 

estas molían caña de 'idear y fabricaban panela. La maquina que molía 

la ca;ai era llamada "trapiche" y constituía un subconjunto del conjunta 

"in,enio", tdrwino que designaba en general a lea maquinas utilizadas 

en la producción de aquella dpuca. for ejemplo, había también "inge—
nios" donde he fabricaban zurrones de r.nsi. Sin emoargo, había "tra—

piches" • "ingenien" fuera de las haoienaas, on pequeños lotes parti—

culares; sobre todo en radicales de mayor densidad de ladinos, por lo 

que no siempre ron una sub—estructura de la hacienda. Observando cómo 

loe autores de la época usan los tdrminoa se detecta una asociación 

entre "trapiche" y producoión indígena de panela, y otra entre "ingenia 

y producción española o ladina de la misma. 

Los indios practicaban también la Ganadería, aunque menor (ovejas, et—

cétera), en ciertas regiones del país. A estas laborea ganaderas de 

loe indios se les llamó "hatos", aunque los ladinos también tenían 

hatos. 

re distinguían también otros tipos de asentamiento por su actividad 

económica, lee "pesquerías", situadas generalmente a la orilla del mar 

lagos y ríos, y las "salinas" situadas en la orilla del mar o en minas 

montanosas. '1 término "laboren" de uso Inés laxo, ;adía aplicarte a 

cultivos de pléthno, como el que los indios de l'etapa tenían a la ori—

lla del río, o a sitios do fabricación de turrones de añil o de panela 

o a talleres de artesanías manuales en el tea rural. 

C. Distribución de loe Asentamientos 

La distribución porcentual de estos tipos de aeentaaientos en las di—

ferentes regiones del paf* era la siguientes 
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TABLA 4 

Regida Pueblos liaoiendaa tatanciae Pajutdet Valles Trapi- Inoe- hatos labores 
ches. nios 

Altiplano 
Central 24.8 14.6 21.2 "muchos" 27.7 22.5 80 

t 
- muchas 

Altiplano 
Occidental 26.0 8.8 36.3 - 16.6 tu- - 16.6 muchas 

°hoz 
kontaiLsa : - 
hor-occi. 7.7 4.4 - «Cuneo) - 0 - - 0 
nontanzla 
›r-wats 7.7 7.7 36.3 1 Cahbda 11.; 9.0 20 - O 

A lti;lar.o 
Criental 7.0 34.0 - 2 "nuchos"39.4 - varios auchfla 
taceta rur 21.8 3C.6 - "varios" 44.59.0 - 133.7 auchns 

En las columnas de l'huidas, trapiches, lubores, injenlos, hatos y va-
lles, se ccntd con sazonas datos cominitadoa por los curas. Ldlo para 
;reí:Unos descriptivos, hemos areno al* dtil usar la ¡suma de las can-

tidades computadas como porcentaje total, para luseu (ultimar la distri-
bucidn porcentual. -n aquellas casillas para las que no se pudieron 

obtener datos precisos, antes que dejarlas vacían, nos pareoid preferi-

ble anotar en ellas el adverbio quo los curas o el arzobispo utilizaron 

en su descriplicln. Toba tenerte cuidado on la lectura ce este cuadro, 

entonces, pies por "muchos" guiad loa <Rencores quieran decir mis que un 

elenco porcentaje oGnsignado en al,usa de las canillas (Para cifras no 

porcentuales, véase el cuadro correspondiente cn los Aoindices). 

1. Los rusblos 

Un vistazo al -Aladro anterior perrita formular'  a titulo de hipdte-
ails cuya  nomarobacidn precisa axi‘irl: m¿s y mejor investigación do-
aumentan lea sigulüntes observactsn.as. irisen', la cantidad de 
poblados de tipo nuclear es no muy diferente entre el Altiplano Con-
tral (la Ciudad y su valle), el Altiplano (-incidental y la Costa Zar; 
y también es muy similar entre las ::onta::as del Lior-teste, el alti- 
plano Oriental y lan Yonts.;',2a del :;ar-.ate. Lll.mt la atencidn que 



12 

la distribuoián de loa poblad:» nucleares separa las regiones en dos 

bloques, uno de alto porcentaje y otro de bajo porcentaje, en relación 

aproximada de 3 a 1. La agrupacidn de lee poblaciones en comunidades 

nucleares o no nucleares, metí relaoienada, por un lado, con el tipo 
de controles sociales operantes, dado que lee nuclear:De tienen un go-

bierno local articulado formalmente con el gobierno central, en tanto 

que las no nucleares cbrecon de tal artic4aoidn, y, en la sapería de 

los caeos, tarbién de un gebierne local. 2or aai decirlo, loe pobla-

dos *nucleares con autIrauicou, en el sentido de que loa mecanismos: de 

control tocial, si existen, se han generado dentro de la propia orga-

nleaci6n social de la ocaunidad y no dependen para su operaeldn de fo-
cos de poder externos a bata. Le sate, peeiblemente, el sentido en el 

que 1,olf afirme que le autonomía de la comunidad local "en i'ssoamérice 

jalde ha cido ruprisida, (y) ha liercanecido básicamente estable hasta 
nuestros diseca." (1967:72). 

2. Lae :Haciendas  

In secundo lu,ar, la prcporcién me hacia:atlas es sumamente alta en el 

oriente y le (secta sur, que concentran tilrededer del 654 del U/tal. 

Lar& haciendas del oriente SUD preousinenteeente ganaderas, mientrae que 
en la corta 11,:n tulio ,en-aerae COLO e¿rícolae. Aunque el Altiplano 

Central posáe el doble de haciendas ,.tie el Altiplano Cooidentel o las 

kontahne del flor-Este, te¿amfa pose la mitad de el Altiplano Griental 
o la costa 1.ur. fina Yontabee del her-este tienen la mitad del némuro 

de haciendan del lltipleno Icc.dantal, le tercera irte del adinero de 

hsoiendeu en el Altiplane Centitl y la octava parte de lee del (riente 

o la Corta rur. el:contra:upe entonces que la dietribuci6n de haciendas 

ne es uralela e la de llichi:Je, en t‘relnus ríe-tiro:bou, pero la tabla 

muestra eue el blo;ue de bao porcentaje de pueblos (las mantai.es del 
norte en rus dee sub-re¿ioneu) tatbién tienen un bajo jorcentaje de ha-

ciende,. fl [riente, que tiene el mía bajo porcentaje de pueblos, tie- 
ne el mdt Ato pareentajo de hecienLae, en tanto que la costa sur 

el porcentaje de laalbles y beeitnaae es asnos poler:sado y alre acre>. 
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3. Las 'l'etanoles  

En tercer lugar, moteen una cierta correlación negativa entre la 

distribuoidn de las haciendas y le de las cetanciae. Por ejeuplo, 

donde el porcentaje de haciendas es talo (altiplano oriental y cc* 

ta sur), lee estancan& son nulas. Las montadas del nor-occidente, 

que tenían un bajísimo porcentaje de pueblos, y el sois bajo de balote 

das, tatbidn csrece de oetancits. El ultipleno central tiene igual 

porcentaje de eetancilc que las mentai.te del sor-este; 36-3. te li-

gersnente gula bajo en el Centre; 4.2. Ahora bien, histdricamente 

tas recionat de mejor densidad de eutuocias Ion también lea sus beso 

dencminado "racismo de roduccidn en 14. Stul Corona", (lo cual ny si 

flirtea que la reeidn no tuviese tauctign una gran concentración de en 

comiendac, pero estas encoeiredea estaban ocntrt-balflnceadae por las 

reducciones aludidas). Vientres tsutn, el altiplano oriental y la 

°ceta sur, de 'ajar concentración de haciendas, fueron tembién las di 

mayor concentras:ID:5n de encomiendas, y los datos sobre el ndmero do el 

tancies allí uon nulos. No debe entenderte cue no hubiese estancias 

en las regiones ce hacienda, tino que las estancias que bebía estaba* 

edertro de  les haciendae, Yermando parte, de elles, en t:.nts que en 

las' ;.¿Enes ce poca o nini_uns hacienda lec f:Liencise eran alienta- 

it-ntom inde-pendientes. Pe todas r.aneraa la diferencia es importante 

puse el sjbitante de la estancia de !ascienda, feese "pajuid" o "ran-

chsría" era temloral (aunque en le encuesta que ha provisto nuestros 

datos se indica -.ue h'Ibía muchos "de asiento" os decir, colonos ver-

dauerus). Vulviende a la Ttl:LA 3, nutamos tambidn que estas reisionen 

de menor aeneided de estanciau y mejor de haciendas tiene también 

i,orcentajea do pyblacidn Weramente surbriol-ce a los de las otras re 

&Junte, exce;oidn Lecha del Altiplano Central ',Lile caoi triplica al 

resto y lue también tiene muchas,  t'etanoles. 4 

Ly, erct.ecia no usa i,rovicto datos de le.tanciasal (riente, :,ir y 

.oranctel, ¡eco deberse a k“.44 tillén dentro de les haciendas:. 

Yo old..:t ;rie l  ir. ,teLcijn cc la cJai..tiand ubispal no encentr6 estímulo 

suficiente con 11 ,ro decir que hIflifa anilinas, lo cual -sabiendo de la 

ta¿L:lera cLrldLd del :.1-snbic,.du- tu ya un 'cátalo pura nocctros. 
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La dlstribucidn de valles se perece, entonces a la de las 'ataranta, 
es decir, predomine en mimes histericamente moroadas por las Iredue 
elenco bajo la Retal Corona". La forma en que las montalas del nor-ote 

tanbidn en regidn de reducciones bajo la Leal Corona, se sale de este 
orden, es negativa. lu presente un orden diferente, sino que alivie:le 

te no parece presentar orden alguno. Lo mismo le ocurre con ?septeto 
trapichce, ingenios, hatos, etc. 

6. LOE "trapicheo"  

n sexto lu_ur, teneccu- lis dirtribucidn de "trapiches". 1.;La porcentaje 
es ultimo en oriente. he Ligue el centro. Al occidente se menclLnan 
"mohos''. Yor-tete y igu- tienen la miew prororoidn, más baja que las 
otras re¿lones. Uor-oecte, nulo. mnxisus irconcentracidn en el Al- 

tiylano 1ri.ntal coincide con lam4zína concentreelJn da t...tienda% y 

cobre-¡:seo a Ésto en el Lltilluno Central. La coucentrecidn alíe baja 
de trui:iCheit rae corrce,:onde, en <V.:tinos ejuntrales, aun baja concentre 
oidn de heoierulas. For lo tanto, al wenoo para lee rollona de ultime 

esncentrucien ce haci.oudae, coincide con la mínima concentro:d-5n de 

cotanclue. 

7. Loe in ,enioa 

sC,sticx lt. ar, lm dletribuoidn Ll /3'; de ellos está 
0 dentro de lcz alcuncee del Altiplano Central, y Qa recto (20;) en las 

hontaLas nor-orate. Ya hobfamom indicado cierta asociación del tdr-
mino rin_anio" con yroylcd'aso da esíaikclue y criollos (guiad algunos 
laain“z), y 19 de "tr;:picheP cun pro,a,:dadeu da ind4;snas. La infor-
mación de cota coltuzna debe opnaideraree cowylemontaria de la de la 
cexta. 1.S otvio ;ut el fltiplano Central ea un regidas asucerera, 
idee tiene atto yorcentaje de tritftniazi y de trapiohec.. Lo sismo Luce. 
c:c con el LltiplunG Cricntal, alertad; creso del occidente (por Zuna), 
y atrae de las Verayeoes (2O de inLanico, cf. .a,n derdni%0). 

8. Los hz.toe  

in octavo lu,ar, cencentracija de -LcItca" ce alaima (63.7:0)  en la 
costa ..er. .1 zuoto ceta en el altiplano occidental. Eemos 
st„w isLo :_t_ter:occ‘lite yva los: h:,tcs ds loc intAsi. eran 1.:e crack. cona 

lc. !IoÁcsaes .y CriUlIOL erou de ¿arado 
Lcbt raree arisf une la proliteiucl:ró de lee ladina:; y su ectable- 
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cimiente tanto en ~Gneis indígenas como en la costa sur resultó en 

ladinos practicando la ganadería menor en competencia con loe indios, 

tanto al occidente como en el centro y el oriente. Bo obetan dato 
para que muchos ladinos e indios trabajasen en hacienuas, con ganado 

mayor. 

9. Las leborea  
En Ultimo lugar, las "labores" parecen estar en todas lea regiones, 

excepto de nuevo Oh las montañas nor-occidentales. T las proporciones 

de su distribución regional, puesto que Cortéis y Lerma no mehala una 

concentración notable, deben haberle perecido similares. Ln todas 

partes hay "muchas". 

Loe patrones oaracterfsticos de asentamientos en cada región, oomo par-

te de la organizaci6n social local, son de gran importanoia Como marcos 

de la vida familiar". 

En las regiones fuera del control de los espaholeu y criollos (Choice, 

Lacandonee, Xopanea, eto.) había nemediamo, y eedentariamo en aldeas 

o chooerfoa -nucleares. 

IV. Los gruace lineafeticos y lcs regiones del país  

1.1 Altiplano Central ee masivamente oakchiquel, con un fuerte crup° de habla 

castellana en la ciudad de Guatemala, e islotes de pokollute (Amatitlén, Chi- 

nautla, Pizco) y series (Jocotenango, Almolonga). 

Y1 Altiplano Occidental, en la Alcadfa de :piolé, tiene predominio Quiché, se-

guido de ceros por el Cakohiquel, y el Tzutuhil en las riberas del Lago de 1.-

titlzhi. In la Alcaldfa de 'itessaltenango predominaba el Eam, seguido del Qui- 

ché y el Castelland. 

Fn las rentabas del Nor-6eate, predominaban el Quiché y el Yaz, y anotándose 

el lopuluda, el Poptf, el IziI y el reppnteca. Aún no se nolibran el Chuj, el 

Jacalteca, etc. 

En las rontaLas del Nor-leto predestinaban el tekchf y el Fohonchf, no menaje- 

nbalose el Lchf. 

En el Altiplano Oriental predominaban el Chortf y el Fokomfm, pero tanbién mu-

ohoc hcblaban ol Finca, el mezica (pipil ?) y el caetellano. 
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En la Costa Vulgo  el cantor occidental es mis homeaeneo culturalsente (quichea-

nos) aunque se den dlferenoies de lenguaje: Quiché predominaba, con Tzutuhil 

y Cakchiquel. Ya el sector oriéntal encontramos predominendo el ¿inca y M1 

Castellano, seguidos de islotes de ~mica (pipil 7), Populuca y Cherna. 

Podemos establecer las siguientes asociaciones. Los idiomas predeminentes del 

pele eran indígenas pre-hieptnioos y no el castellano. Los indfeenas consti-

tuían alrededor de un 65 de la población. Avenue se encuentran dispersos por 

todo el territorio, la cantidad de ellos en lea diferentes regirme, varía, sien 

do mayor en el altiplano Central (no solo en cantidad sino también en densidad, 

dada la relativamente pequeha extensión del Asea), de habla Cakchiquel. 

Altiplano Cecidental tiene tanta población indígena como las ~talas del Nor-

Coste, pero el primero tiene mayor densidad, y lingüísticemente ambas regiones 

son meato° de 4uiohé, Eam, Cakchiquel, Tzutubil, Popotí, Izü, Vapanteca y 

Fopuluca. Ln las montaaas del hor-Lete, la población es menor, pero la homo-

genidad cultural y lingiffetica es notable: Kekohí y lokonchí (no se menciona 

el Achf cuya filiación al Cuiché o el Kekchf es indefinida). 11 Altiplano 

Oriental oon población mayor que cualquiera de las realonei anteriores (excep-

to la Central) es también heterogenea, aunque predominan los chortfe y poko-

mames. fa habfamas indicado mayor honogeneidad quicheana (quiché, cakohiquel 

y tzutuhil) en la Costa Sur-oeste que en la :ur-este, que ea un *oleico com-

parable al do las contarme Nor-Ocoidentales. Toda la costa tenía un población 

similar a la del Altiplano Gocidental. 

Fa términos generales encontramos mayor porcentaje de pueblos, anexos, hacien-

das y trapichee en regiones eakchiauelea. an el mosaico de occidente, el aor-

centaje de pueblos nuoleados es alto, pero el de haciendas ea relativamente 

bajo, al contrario de les estancias que abundan. También tiene bastantes tra-

}lobee, labores, hatos y valles. in el mosaico de nor-ocete todo es escaso, 

con los aunares yorcentajeu en cada rubro, excevtuando quité al de pajuides, 

especialmente en la franja "do refugio". In la zona kekchf-pokpnchf ea la 

t'etanol& el sistema característico, mientras que en las sonae ohortí-pokemam 

predomina la haolenaa, con gran cantidad de trábenlos y muohou; vellera La Cos-

ta -11r, que es meya-auiché al ocate y ruLhot, al oriente, tiené altor yoroenta-

jet de pueblos, baciendas, pajuidee, labcrea, entes y valles. Bu marca ea la 

ausencia virtual de ettanciac y la prehenoie de lebores de cala de azúcar del 

tipo "trapiche" en lugar de tiro "inaenio". 

in recusen, loa cakchiaucles que pueblan el centro del pefe viven predominan- 



teuente en ;ucblos j nun_ue huí tarbin muelles un pajuideu y v 

Use. Loe otrou quioheanoe del occidente tirhbión viven predomindnteuente en 

pueblos, eetanciqe y trapiches, y pocos un huolendas..Loa madances del nor—

oeste tienen yocoe pueblos y alsunas estancias, en comización cm otras recio—

nec,f y airarenteneete tienen muchos pajuidea. Los Sekchf—yoconchfee viven 

predominantemente en eatencia», y en inclenioe, aunuue también tienen muchos 

pajuides hacia la franja de refugic..Les °herida y pokomames viven predominan—

temente en regiones de hacienda y trapiche, aunque taabidn hay muchas lubores 

y valles. La imyortancia de estas generalizaciones radios en que permite ál 

preciar la dispereión. relutive de los babitanten, en choce2fos p rancherfee, 

o su compactacidn en pueblos nuolearee, leí como eta actividad económica rela—

tivamente independiente en estanciac y/o labores, o su articulación al siste—

ma de les hAliendas y los ingenios. La vida familiar es diferente era;dn ce 

desenvuelva en una u otra de estas eituaolones o ambientes. Dado que ciertas 

fronteras lintAfaticas se han movido mientras que otras hun permanecido intac—

tas a través de los siglos, nos vermitimos sugerir aquf, a título de hipóte—

sis, que tales fenómenos eetjn asociados con dna características hietdricao 

de cada región o :Irisa que estamos ayuntando en este trabajo. 

4 
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SEGUNDA P.M117 

A`•Fr.C3'e5 DF. LA  CROANIZACIGN mimin  

En la primera parte hemos descrito les características principales de los diferen—

tes ambientes en que se desenvolvfa la vida en Guatemala alrededor de 1766-70. De—

limitamos regiones del país y exploramos la evolución de las dett:troaolones polfti—

cas en el territorio; moriremos la dietribucidn absoluta y porcentual de la robla—

cidn en las Alcaldías gayoree, Corregimientos y Freeidencias, atf como en la Capi—

tal y el Fetén, comparando loe datos de la encuesta Ubispal con los del caneo de 

1776; y analisamor los diferentes patrona de asentamiento de le pobiacidn, uu die—

tribuoidn en las diferentes regiones del país y los rasgos de la organiztoidn social 

con rise están relacionados. 

En esta Degunda Parte nos proponemos presentar algunas interpretaciones de los da—

tos tabulados aceros de los aspectos demográficos de la familia, loe tipos de vi—

vienda, sus actividades scondmicee y los reventa:toa de control locial que operaban 

en loa diferentes. ambienter y regiones del pule. 

1. Aspectos DemonrIficos de la Familia  

El siLuiente cuadro muestra las cifran absolutas y porcentuales de individuos 

y familias que bubitaban en cada regida, así como el temati aprontando de las 

familias de cada reglen eetimado en base a un índice rudimentario (construido 

dividiendo la poblaoidn individual entre la cantidad de fatili►a) y de cuyo 

valor relativo estamos ooncienteet 

TA3LA 5 en la siguiente patina. 

4 
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TABLAS  

RABITAITID 

IKDIVIDUOL YAMILIAZ DL 
14tUlioh usfka Abs. A idirra Abs. Mi -IA 

PAMILIAR (IYP) 

Altiplano 

Central 108,317 34.12 24,105 31.t 4.48 

Altiplano 
Occidental 41,169 12.95 10,285 13.5 4.00  

YontaLas 
Kar-uvate 41,034 12.92 11,012 14.5 3.72 

Kentafias 
por-Este 38,728 12.20 9,800 12.9 3.95 

Altiplano 
Criental 46,540  14.60 10,872 13.0 4.28 

Cesta :.ur 41,696 13.13 5071 12.9 4.26 

TOTAL.? 317,484 99.92 75,845 9e.6 X2E4.11 

La diatribuoldn de la 1.blacidn, tanto a través de cifras abt:olutas como por-

centuales, se nota relativamente uniforme en el territorio, excepoidn hecha 

del Altiplano Central que absorbe el 34 de la población. La Costa lar y el 

Altiplano Oriental estén lit,eramente cíes pobladvc que las otras regiones del 
interior. Aleo similar ocurre con la dietribuoidn de lea unidades familiares, 

pero no del todo, pues aparecen diferencies importantes. For
4  ejemplo, en rola-

cidn al porcentaje de habitantes qiih' tiene el Altiplano Central, su porcentaje 
de fatilies decae, y es índice de membrecía familier (IY7),eve eleva, he dec.r, 

sun familias son mere Lrandec. De esos 1t,b,317 bebitntee del centre, hdlo 

33,257 trigo en la capital, componiendo alrededor de 6,278 fw,ilias, y su in-
dios ce 5.28. ‘Limaltenino tiene 45,429 individuas y 11,117 fewiliea y SU 

II.? es 4.49. Am tItijnes tiene 29,631 incividuce, con 7,711 facilifl, y ea 
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figs pequeisa (3.72) o sería una remitir. incompleta (no nuclear) oomyu.sta por 

ejemplo por una medre y dos o tres hijos. Ll Oriente, regidn eus extraeolane. 

do a partir de datos actuales uno se imagina como poblada por eran nImero de 

familias inceseletas, parece tener familias o más completas o els arenen 

(4.28). Ll Altlylano Gccidental se acerca mute al modelo prepuesto de familia 

114F 4.00. 

Le Costa rur y el Yor-1',ste es kareoen en cuanto a le canttda1de poblacidn, pe-

ro le primore tiene familia* ama numerone que la secunda. Ahora bien, la en-

cuesta que noe ha provisto loe datos indica que la regidn kekchf tiene fami-

lias extensas, y por otros datos abortos ene todas los nuevos matriseniou ene,-

ticaban un patrilocalíded/conseneuinea("jacel de enerraelenta" de tipo ccam. 

pound por un tiempo) que producfa una familia extensa temporal (Palea, 15771 

21-22). La sugerencia es que el bajo 7MY pera el nazi-Este indica no un pre-

dominio de tipo  =As grande que predominba en le regidn. La baja yoblecién de 

la regidn concuerda con treta explinuoién. 

Ahora bien, sebemoe que loe cálculos de la encuesta presentan cifras. interio-

res a les de la eotlacien real (cuestin que para nuestros pro/sitos comiera-

tivoe no es demasiado erave yueuto que el mino factor operé en todo el gafe, 

al parecer en la misma terma y dentro de límites similares, mosén lo rugiere 

el yarecidu entre lei dutee de 1766-7G y los de 1778)e y que por lo tanto en 

el ltcp-Liste y la Costa deben beber habido eée habitantes que loo registrados, 

sabemos también q114 las montañas alimentaban la zuna de refugio de las faldas 

norte vecinas al Tetlu, aef como los mindamientee y repartimientos. Induda-

blemente teten; factures eeerarun en la devpoblacidn. lin embargo, le difieren. 

oía entre ;oblación registrada y yollecién real parece ser mucho mayor en la 

Costa per que en el Ner-7:ete. Yn Jeta intima regidn el control ecleeiéstico 

era muy efectivo, bejo la eduinlutracién de loe Dominicos. Ln cambio en la 

omita el cDntrol de lee curas era oasi nulo, lee vallen y bnciendae quedaban 

fuera de su juriedicción,e y loe bncendedue ocultaban loe néreroe reales de 

"escoteros" y "femíneo de &viento" que tenían. Creenon que jet. a/rgeneu de 

error cn el célculo del nttnero de individuos y familiNe con .nenoreo, por lo 

t:-nte, al - Nor-z.ute que en le route tur. • 

A pesar de eso, el elevado IXY 4.26 yars le Ceuta lizr no parece invercefoil. 

Las eemejenz:se de ct.rtided de !un:Ales/1U entre el tr íente y la Coutes  y.,ra-

lulut a otrLt echüicioneu ce c/rcLr.itIciin ectimica y bucle]. :sus c‘wparten 

(beeleudue, vullec, etc.) permiten concebirlo avf. Tal fudice en t:rla re?idn 



23 

donde touoa los observadares de la época clara y repetidamente relatan que las 

unidades fariliLree incompletas non un fenómeno corriente, rugiere que el ti-

po Ideal de ferina aredominante, aunque no cra extenso, era de por lo cenos 

seis aiembros, en (1 contexto de los datos de le encuesta. Probablemente la 

familia ideal en les diferentes regiones rurales del pnfe era mito grande en 

realidad. raro la enouesta obispal reduce todas las medidas, lo cual no lapi-

de que, dentro del ouJntexto de ln encuesta, unos datos asean comperablee con 

otros. 

La resumen, al bor-Late le familia ideal es extensa y grande, yero predominan 

las unidades familiares demograffioamante incompletas, por lo que en realicad 

las familias son pequeñas. in la Costa Sur la familia ideal no ea extensa, y 

aunque,  las unidades familiares predominantes ean ittopmpletas, a pasar de eso 

su tamaho ea grande (idealmente es de alrededor de seis o siete miembros). El 
Oriente no pareoe eapecíalmente aehalado por unidades familiares incompletas, 

y dado su IXF, su tipo ideal debe haber sido tasbidn una familia familia aran-

de y/o extensa. 11 iltiplano Occidental se acerca mes al modelo IMF 4.0c de 

familia nuclsar aue presentamos. Lbe MontaSas del mor-Oacte, aunque tienen 

familias extensas, pureoe areeentar un tipo ideal yrelominaute de familia pe-

queha, lo cual explica cu grua cantidad de familiis y su bajo IMF. Con rea-

secta al Altiplano Central, ya bemoi indicado el predominio de familias peque-

Sas en la Capital, y de extonean y ¿raudos en Chimaltenanao (A:rutin:nes ce 

Iedavía una mona indíala% Caschiajuel y lokonlm, en cantante con la Costa l'ur, 

es decir, en poalcidn de perder miembros huela las huelen:2.as, salinas 7 pea-

querfas de la costa, y teLbidn en yosicidn de perder miembros hacia la Capi-

tal y pueblos proveedexes vecinos). rl promedio de miembros por familia on 

todo el pefe es ue 4.11, liaerante superiur al modelo nuclear que propusi-

mos como punto de referencia, y ala bajo que el sale el arsobiepo eatimd 

(5.Á) - 6.000. 

II. !inca de viviendas y Upen de familias  

fn la ciudad de Guatemala, muchas cacee de los espaholes y ciiiolloa construf- 

das a nediadae del XVIII han sobrevivido a varios terremotos y yueden to 

davfn ser observadas en Almolonc .(Civaad Vieja) y f.nticui !Tunea-ala. Io repe- 

tiremos aquí su descripcidn. 

Las viviendau del área rural na han cambiado mucho ha ta In feche. Ccnsieten 

btifsicante ae cuatro pestes (patch) rembraans en el suelo, can techo ce 

a lea ciue re llem,ba "chuzas": "en ell.a3 cumln, viven, duermen y libitan pro-

miscuamente los perros, las eallinee, les cuajolotee, lec ofrece y lee inalos, 
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y así todos duermen en tierra, los padres, las hijas, los hermanos, los guajo-

lotes, perros, gallinas y cerdos, de modo que se ve salir de esos infelices 

tugurios, principalmente por las marianas, el hombre, la mujer, el mozo, la mo-

J'a, el nido, la niza (todos desnudos en las partes que se dicen de la geogra-

f fa) el guajolote, el oerdo$  la gallina y también si tienen algún ternero o 

vaca, y un cuadrilla de perros, porque cada indio tiene muchos" (Cortés, II: 

299). 

Pero habla otro tipo de vivienda, el "jacal de encerramiento": En estos "no 

hay confusidn porque comunmente tienen més divisiones. Usy una estancia que 

sirve de cocina, otra que sirve para recoger las gallinas y guajolotes; otra 

para encerrar los cerdos; otra en las casas de los principales que llegan a 

servir a las cofradías, para tener los santos, y otra para el maíz" (Cortés, 

11:299). Aunque esta estructura es más compleja, los materiales de construo-

ojén son los mismos de la "choza": horcones de palo, techo de paja, paredes de 

calas amarradas en forma de tapesco. Un "jacal" o "ranoho" podía ser tanto 

una "choza" como uno "de encerramiento" (Cortés y Lana% 1:4). 

Los espaioles y oriollor habitaban en casas construidas de materiales durables 

(adobe, ladrillo, tejado, piso de loza de piedra o de lozas de barro cocido). 

Los indígenas y los ladinos (mestizos, mulatos, "pardos", etc. of. Palma, 197 

7-20), habitaban en ranchos o en chozas. Por la descripoión del Arzobispo se 

sabe que aunque los pueblos de indios fueran desordenados en cuanto a la ubi-

*acida de las viviendas, en ellos se encontraba gran número de "jarales de 

encerramiento",es decir ranchos complejos. También había en los pueblos cho-

zas, pero estas predominan en los pajuides (ohooerfos de indios) y en los va-

lles (chocerfos de ladinos). Las haciendas contenían °hacerlos o estancias 

(ya para ladinos ya para indios, "esooteros", o "de asiento". Los esooteros 

galanes eran mozos de las haoiendas que habitaban la estancia temporalmente. 

Los"mozos de asiento", por el contrario, son colonos). En los trapiches, in-

genios, labores y hatos también se describen chocerfos abundantes. 

La proporoidn de "jaoales"de encerramiento" (ranchos complejos) debe ser mayo 

en el bloque de alto porcentaje de pueblos nucleares (Altiplano Central, Alti 

plano Occidental y Costa Sur). La mayor proporcidn de haciendas en el Oriente 

y la Costa Sur sugieren que en estas regiones los chocerfos en "estancias int 

nas" (dentro de las haciendas) son mayores. En las regiones de "reducciones 

en la Real Corona" (Altiplano Central, Altiplano Occidental, Nontaaas del 

Aor-Oeste y contaras del Bor-Este), lcs chocerfos corresponden a "estancias e 

ternas". gay chocarlos externos también en el (:riente, en los valles no ocw 
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prendidos en las haciendas. 

La Costa Sur presenta tanto "jacales de encerramiento" como "chozas", debido 

al tipo de labores (salinas y pesquerías) que abundan en toda la playa, y a 

la presencia de haciendas ganaderas 41 sur-este. 

En la "zona de refugio" entre la cresta de las montañas del norte y el borde 

boreal de las tierras bajas del Fetén, predominaban las chozas. Pero ha ha 

reportado, a través de los años, la presencia de "pajuides de encerramiento" 

(Palma, 1977:14), y también un tipo particular de vivienda "fortificada": ca-

sas construfdas de gruesos y fuertes maderos, de techo pajizo, descubiertos 

los frontispicios y tapados los costados. En cada vivienda dos aposentos y 

en cada aposento un tapesco sobre maderos fuertes con capacidad para alojar 

cuatro personas (Ximénez, III: 19-20). 

Al norte de esta zona de retugio se extendía la planicie petenera, con sólo 

seis poblados nucleares muy pequeños bajo control de los Dominicos (Obispa- 

do de Mérida), y fuera de ellos habitaban grupos indígenas independientes, ya 

sedentarios, ya nómadas. Soustelle ha descrito las chozas improvisadas de 

los laoandones semi-nómadas (Palma, 1977:17). Los "caribales", como les lla-

ma Soustelle a tales chozas, realmente corresponden a los alrededores del La-

go de Izabal y el Golfo de Honduras, los cuales estaban habitados por zambos, 

mulatos, negros, y caribes-negros (Palma, 1974: 50-53). 

Con respecto a los "jacales de encerramiento" o ranchos de tipo "compound", 

cabe indicar aquí que en las Montañas del Norte, Altiplano Occidental y la 

Costa tur-oentral, Cortés y Lands encontré que estos ranohos complejos (Com-

pound) estaban habitados por "familias extensas". Diferencia dos tipos, aque-

llas viviendas donde no hay división del trabajo entre las familias nucleares 

que integran a la familia extensa, y aquellas viviendas en que sí hay una di-

visión del trabajo entre tales familias nucleares (Cortés, 11:204; 11:143; 

11:30-31; 11:222). Es en la Costa Sur donde se indican viviendas multifami-

liares, con familias que no son extensas (Cortés, 11:222) en4chozas grandes 

que tampoco son "oompound" (en ellas conviven familias indias con mestizas, 

mulatas, sambas y negras). 

En resumen y relacionando los tipos de vivienda con las unidades familiares 

predominantes, encontramos que en las Montañas del Norte las familias son pe-

queñas (aunque al Oeste el tipo ideal parece ser pequeño
s  parecido al nuclear, 

mientras que al Tate el tipo ideal es grande e incluye 
familias extensas). 
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Toda esta regidn tiene bajos porcentajes de pueblos y haciendas, pero altos 

de pajuides al Oeste y de estancias y trapiches al Este. El tipo de vivien—

da normal y predominante al Oeste debid haber sido la choza simple, aunque se 

sabe que hubo ranchos complejos. Al Este el tipo de vivienda normal debid 

haber sido el "oompound" (jacal de enoerramiento o rancho complejo), aunque 

la gran cantidad de familias incompletas no necesitarían sino chozas simples, 

que estarían en las numerosas "estancias externas" de la regidn. 

En la Costa Sur se encuentran altos porcentajes de pueblos, haciendas, hatos, 

valles, labores, trapiches y pajuides. En rataplán a la poblaoidn de las 

otras regiones, Esta es de baja densidad, y con predominio de familias incom—

pletas, aunque muy numerosas a pesar de todo. Aquí se dieron tipos diferentes 

de viviendas al centro, "compounds" habitados por familias extensas entre cu—

yas familias nucleares había una divisidn del trabajo; al oeste, chozas y jaca—

les de encerramiento, tanto en salinas y pesquerías, como en haciendas y va—

lles; al oriente, predominio de chozas en salinas, pesquerías, valles, pajui—

des, haciendas, sin "compounds". Generalmente las chozas estaban habitadas 

por una sola unidad familiar, frecuentemente incompleta, de tipo mákiifocal. 

Pero había chozas grandes no—compounds, do tipo multifamiliar, donde las uni—

dades familiares no articulaban una familia extensa. 

En los Altiplanos Occidental, Central y Oriental, encontramos, respectivamente, 

predominancia de familias nucleares, extensas y grandes. Con alto porcentaje 

de pueblos para los primeros dos, y muy bajo para el dltimo; con alto porcenta—

je de estancias para los primeros dos y nulo para el /Mno; con bajo porcen—

taje de haciendas para los primeros dos y muy alto para el dltimo; y con mu—

chos trapiches, pajuides, valles, hatos y labores en los tres. Es ldalco su—

poner también que al occidente predomina la choza simple, aumentando la fre—

cuencia de "jacales de encerramiento" al centro, y predominando al oriente un 

rancho Inés grande que el que occidente pero saín no de tipo compound. 

III. Las Familias en la ketratificaci6n Social  

La segunda mitad del Siglo XVIII presenoi6 los intentos dereforma política, 

económica y social, promovidos por la propia Corona española en los dominios 

americanos. En lo polítioo, el ostablacimiento del régimen de intendencias 

buscd una centralización administrativa, que en el Reino de Guatemala modifi—

od las relaciones a nivel de gobierno central y provincial, pero que a niveles 

de comunidad sólo hizo pasar los de,eclos de cobro de ciertos tributos e im—

puestos de unas manos a otras. El rt5gimen de intendencias no alteré la orga— 



nizaoidn social en las regiones que estamos estudiando (Samayoa Guevara, 

1960153-70, 163-770). Otras medidas de carácter político sí tuvieron efectos 

importantes a nivel de región y comunidad, como la expulsión de los Jesuitas 

en 1767, que poseían numerosas haciendas y ouratos, ya que dejaron un vacío 

de control social o sus substitutos lo ejercieron con modalidades diferentes 

(Mata, 1969:247-248). En lo social, la ilustración tal y como la entendieron 

los Borbones presuponía una aculturación de los indígenas a la cultura hispá—

nica, pero la supresión de la encomienda y el repartimiento en 1720 permitió 

a las comunidades indígenas más libertad de acción durante los ochenta años 

siguientes, en los ...tete se ha detectado un resurgimiento de las formas cultu—

rales pro—hispánicas y una adaptación de los pastamos culturales a la cultu—

ra indígena (Mata, 1969:247; La Farge, 1924:33-36). 

En lo económico, la Ilustración persiguió una liberalización de la agricultura, 

la industria y el comercio. Pero las autoridades del Reino de Guatemala, en—

cargadas de ejecutar las medidas, chocaron con "un monopolio formado por una 

élite de criollos y peninsulares, estrechamente relacionados entre sí por la—

zos de matrimonio, de parentesco y de intereses comerciales" (Floyd, 1969:37). 

No hay consenso sobre cunee de las familias de esta elite eran "peninsulares" 

(que controlaban el comercio exterior y en parte el interior) y munes las 

"criollas" (que controlaban el comercio interior de ganado y productos agrí—

colas). Por ejemplo, un autor dice que son criollos los "Ayoinena, Beltra—

nena, Batres,Paven, Alvarez, Asturias, Arrivillaga, Larrazébal, Melón, Palomo, 

Barrutia y muchos más" (Martínez, 1971:111), en tanto que otro señala a 

"...Ayoinena...Nartioorena...Barrundia...Pifiol...Mont...Baucella...Lópes de 

Aragón...Taboada" como peninsulares y a "...Néjera...Asturias" como criollos 

(Floyd, op. cit.). Sin hacer distinciones entre peninsulares y criollos, 

pero llamando a todos "pudientes", otro autor enumera los apellidos, y en co—

lumna adyacente, sus respectivos capitales en pesos de oro español (cada $16 

equivalían a una onza de oro): Aycinenas, Alvares de Asturias, Arrivillagas, 

Aguirres, Batres, Juarros, Batres Nájera, Bengoechea, Barrutia, Beltranena, 

Castillo, Cividanes, Crdquer, Echeverría Valdés, Fcheverría, García Granados, 

Iturriós, Irigoyen, Larrazébal, Felón, Micheo, Montdfar, Delgado de Ndjera, 

Oliver, Olivares, Pavón, Piñol, Porras, Palomo, Zaxavia, Vidaurre, 

Valenzuela, Viteri, Zavala (Batres, 1949:236-239). Son unas 35 familias en 

total, todas negociantes y propietarias. 
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Los Apuntamiento» del Real Consulado de Comercio indicaban que la población 

del Reino so clasificaba en "indios" (64 %), "pardos" (mestizos, mulatos, zam-

bos) "y algunos negros" (31 %, es decir de "ladinos"), y "blancos" (4 %):- Sub-

divide a los blancos en "americanos" (criollos) y "europeos" (peninsulares), 

clasificados en "comerciantes", "mercederes",rhacendados" y "empleados, cele-

silencios". Nos dice que los "comerciantes ascenderán a 30 o 35 casas en to-

do el Reyno las que merezcan ese título, siendo las únicas que directamente 

reciben de U:die por el Golfo de Honduras anualmente el valor de un afilen de 

pesos, sobre algunos miles mas o menos, en géneros europeos, que distribayén-

dese entre los mercaderes, los expenden por menor en sus tiendas, y aún el 

mayor número de los primeros practica lo propio en las que en sus casas tie-

nen con nombre de. almacenes. Los retornos se efectúan en igual poroidn de 

libras de añil, fruto casi único que sostiene las relaciones del comercio con 

la metrópoli..." (Apuntamientos; 282, 289, 292-293). Indudablemente, las 30 

o 35 casas a que los Apuntamientos se refieren son propiedad de las familias 

enumeradas como "pudientes" y entre las cuales los autores mencionados cla-

sifican "peninsulares" y "criollos". Floyd aporta documentación que efecti-

vamente demuestra que su lista de "peninsulares" es comparable, no así Ver- 

tínez con su lista de "criollos". Como quiera que fuese, el hecho es que cies- 

to mimoso reducido de familias comerciantes formaban una "estrata superior" 

en Cuntemela. Gtras familias de "mercaderes" (caracterizados en los Apunta-

mientes como comerciantes al por menor) se sitúan inmediatamente por debajo, 

recibiendo de aquellas telas y pagándoles con añil y productos de ganadería. 

Los Apuntamientos subdividen las "haciendas" en "ganaderas" y "agrícolas". 

Las primeras son por lo general muy grandes, utilizénaose una mínima parte pa- 

ra cultivo de granos básicos y otra parte pa ra repasto de ganado comprado a 

todo). Latas los hacendados de las provincias (Honduras y Hioaragua, sobre 
de carne, cueros, y léo- abastecían a la Ciudad y cabeceras de Alcaldía Eayor, 

crio-teos. Estas familias prapietariec de ganado mayor son en su mayor parte 

Use, y alguncy.s de ellas lograron formar parte de la élite de4 la estrata su-

perior a rave.s de alianzas matrimoniales con las familias peninsulares. 

Las haciendas agrícolas estaban a ea vez subdivididas en "Las que se deben 

considerar como tales,...prsductoras de sial" y que son "el alma que vivifica 

el Reino", y las que producen "azdoar y rapadura (y) algodón". Los Apunta-

mientes indican que "con eeclusidn de muy pocas, los referidos labra:barca, a 

pesar de los vastos terrenos que abrazan sus haciendas, con pobres en rea- 
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lidad" (p.291) porque sus propiedades estén sujetas a hipotecas y que para 

pagar los réditos anuales necesitan vivir endeudados. !tos "auy pocos" son 

loa grandes alfilero' y algodoneros de la Costa Sur. El resto de hacendados 

agricultores, y .ue son la mayoría y "pobres" están en las haciendas de las 

"¿reas marginales internas" y de las "(reas marginales periféricas" que hemos 

propuesto, en la primera parte. Las familia, de Sesgrandes aftilerbs, azucare—

res,-  y algodoneros están vinculadas también matrimonialmente con familias pe—

ninsulares y criollas "grandes comerciantes" de la elite, y también con las 

familias de los mercaderes y ganaderos situados inmediatamente por debajo de 

la estrata superior. Los hacendados póbres ocuparían un tercer esoaldn en 

la estratlficacién social. Tal es la eitaaáldn de las familias "blancas" que 

constituían el 4 % de -la poblaoién del reine, y que en los territorios de la 

actual Repdblica de Guatemala oonstituirían'un mínimo de 3,334 familias y de 

12,700 individuos (en base a les-iotalesWe nuestros datos. Vide Primera 

Parte, Capítulo II, Tabla 3), pero probablemente muchos más, ya que la pro—

vincia de Guatemala concentraba a la mayor parte de iamiliíá "blancas" de to—

do el Reino (y que segdn los Apuntamientos comprendían 40,000 individuos que 

distribuidos en familias según el IMF que tenemos para la Ciudad de Guatemala — 

5.28, Vide Segunda Parte, Capítulo I, Tabla 5— serían unas 7,575 familias como 

mínimo, cifra que aún es baja debido al alto IMP de la capital). 

Entre las "familias blancas" y las "familias indias", los Apuntamientos colo—

can a las_ "familias pardas y negras", que constituyen el 31 % de la poblaoidn. 

Incluyen mestizos, zambos, mulatos y negros, y se encuentran en todas las re—

giones del territorio, en las ciudades y en los pueblosi en les valles y las 

haciendas, y también en las estancias y pajuideii Por lo tanto no es inco—

rrecto estimar la cantidad de familias en base al IMP general del país (4.11). 

Serían alrededor de 98,400 indiViduos en un mínimo de-24394 familias. Los 

Apuntamientos clasifican estas familias en "artesanas" (piiitores, escultores, 

plateros, carpinteros—tejedores, sastres, zapateros, herrerós; ele.), ."labra 

dores y arrieros" (de haciendas y recuas) y "Zanganada". 

Por otros estudios sabemos que'los artesanos estaban establábidos prinoipal— 
_ 

mente en la Capital"y cabeceras de Alcaldías Mayores (artesanos no indios, por 

supuesto),(Samayoa Guevara, 1961; 1962). En la primera había barrios como 

Santo Domingo y Tortuguero habitados predominantemente por'los artesanos. Como 

todavía suele ocurrir, pedían adelanto por sus trabajos, y frecuentemente de—

fraudaban a sus olientes con atrasos en le entrega de las obras. - Se atribuye 

esta práctica a su falta de fondos y de una sooiabilisacidn adecuada. 
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Con respecto a los labradores, se encontraban en las haciendas, grandes y pe—

queñas, enganchadas como "galanes" (peones colonos) o como "cocoteros" (es 

decir peones temporales). Son oaraoterisados como haraganes, desleales, propens 

sos al robo. Sin embargo se delimita a un segmento de "pequeños propietarios 

agrícolas" establecidos en loe pueblos a inmediaciones de la capital (Apunta—

mientos, 288) y que "trabajan por sí", ea decir, practican una agricultura de 

subsistencia. 

La "zanganada perjudicial" no tienen trabajo de subsistencia, viven del robo 

de reses y fruta de las haciendas, y del robo de fruta en estancias y labores 

de indígenas y de otros ladinos, y del robo de otras cosas en pueblos de in—

dios y barrios de la Capital. Viven en chocertos de valles o intrusos en los 

pajuides, próximos a haciendas, "arrimados a las tapias y cercas de los pueblos 

y de los barrios de la capital". (Apuntamientos, 289). /la "la plebe" que se 

menciona en tantos documentos y literatura de la época (Palma, 1974122-23) y 

que al Arzobispo Cortés y Lanas tanto impresionó su desintegración familiar 

y marginalidad social. 

Es obvio que entre los segmentos sociales "Blancos" y "Pardos y algunos negros" 

la sociedad colonial veía una estratificación, subordinando los segundos a los 

primeros. Y dentro de cada uno de estos segmentos, hacía la estratificación qu 

oontemporaneos que se han ocupado de 

la estratificación social en Guatemala para aauella época así lo ven también 

(Luján, APWIACIONES12-41 9-13; Martínez, 1971:230, 259-365). 

Luján habla de "clase alta" en las que reúne familias peninsulares y criollas 

de mayor poder ec-nómica. De "capa media" con familias mestizas de intelcctua—

les de mediana fortuna o pobres que se hacían pasar por "españoles", pardos 

artesanos "de éxito", y "eclesiásticos, abogados, médicos, maestres (artesanos)1  

artistas, propietarios, agricultores y tratantes, tc.", todos mulatos. Y de 

"masa popular o baja" que era "la inmensa mayoría de la población, dentro de la 

cual puede distinguir una "clase baja rural", pero que tollina en su totalidad 

"no constituía tampoco una clase", a  en la que incluye a todos los pardos 

(excepto los artesanos "de éxito"), mozos y peones que trabajan la tierra, o 

terratenientes pobres, Evita mencionar a los indios en relación con tal es—

quema de estratificación, no analizando la situación de la clase baja rural, 

pues, dice, "carece de sianificación para nuestros proasitos$  pues casi no 

participó en la independencia" (op. cit.,:11). 

ya hemos indicado aquí. Algunos autores 
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Martínez dice $ "Solamente nos hemos atrevido a llamar clases sociales, en for—

ma categórica y sin reservas, a la masa de los indios siervos, a la aristo—

cracia terrateniente criolla, y a los negros esclavos en el primer período. 

De la burocracia imperial dijimos que actuaba como una clase sin serlo.i.DS 

los agricultores medianos y pequeños dijimos que iniciaron la formaoidn de 

una nueva clase de terratenientes —la cual llegaría a ser muy importante más 

tarde— en el seno de la capa media alta rural. Todo lo demás a que hemos he—

cho referencia eran mapas sociales y sectores internos peculiares de las mis—

mas" (19711415-116). En otras partes dice, "Entre las minorías dominantes 

—españoles y criollos— y la gran multitud oprimida de los indios, fue desarro—

llándose en los siglos coloniales la compleja gama social de lea capas medias" 

(op. cit.,I 260) y "El estrato más bajo y más amplio de la sociedad colonial 

lo formaban los indios comunes...la ínfima multitud de los 1222.N
.,_ª1m o indios 

corrientes, hin propiedad ni privilegio alguno, obligados a trabajar y tribu—

tar", agreaando que en una primera época los "esclavos africanos se encontra—

ban en una situación casi tan mala como la de los indios esclavizados, peor 

que la de los indios ciervos" (idea), pero que "Podían redimirse comprando su 

libertad y muchos la obtuvieron en el período de transición entre la escla— 

vitud efectiva y la esclavitud atenuada, y siguieron comprándola después. La 

documentación guatemalteca menciona con insistencia a los negros libres en la 

segunda mitad del Siglo XVII, como empleados, como oficiales de artesanías, y 

también como pequeños agricultores, arrendatarios y hasta propietarios de mo— 

destas parcelas. En el Siglo XVIII eran ya muy pocos y los cómputos de po— 

blación del XIX apenas indican que hay en 
el reino algunos negrus"...(op. oit.' 

277-278), pasando estos neuce a enarotar las "capas medias". 

El primer autor subiere que la proporción mayoritaria de indios ocupaba el 

estrato más bajo de la sociedad colonial, y el pasando lo afirma rotundamen—

te, aunlue ambos señalan que hubo familias 
indias que ocuparon posiciones en 

la "cala media" o "capas medias". Además concuerdan en que la(s) "oapa(s 

m
edia(s)" noes (son) "olase(s)", y por lo tanto debe entenderse que ven "re—

laoiones de clase" sólo entre.la "clase baja rural" y "la clase alta" (Luján), 

o entre "la clase de loe indios riervos" y "la aristocracia terrateniente 

criolla", ocul
ando la "capa media" posiciones "sin lugar estable en el orden 

social" (Luján, op.eit.:4), u ocupando "lis calas medias" "posiciones relati— 

vaselsemejantes con respecto) a otros grupos, (aun,ue) carentes de unidad 

funcional" (rartínez, op. cit.:416). La relación entre la(s) capa(s) media(s) 
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y las clases era entonces inestable, e indefinida. 

Con respecto a las familias indias, los Apuntamiento» no establecen 

siones. Sello indican que están gobernados inmediatamente por sus gobernadores 

y justicias "de la propia casta bajo el Dominio Español, en lo político de un 

Intendente Alcalde Mayor o Corregidor, y en lo espiritual de los Curas secula—

res o regulares..."(282-283). Agrega que sus actividades soondmicas son la 

agricultura (milpas, trigales, frijolares y hortalizas en terrenos pequeños pe—

ro propios) que les permite subsistir y pagar sus tributos, y proveer de tales 

productos a los mercados de la capital y cabeceras de partido; que se da una 

división del trabajo artesanal entre los diferentes pueblos (carpinterías rds—

tioa y fina, hilados de algodén, t4jido de ropa, jarcia, trabiljos de hoja de 

palma y otros. Para mayor detalle, las técnicas, los talleres, loa productos 

y los mercados de las artesanías, Véase Palma, 1976), y que están sujetos cons—

tantemente a 
trabajos forzados dentro del sistema de "repartimientos" (manda— 

mientos) que loa moviliza a 
las haciendas, o dentro del sistema de "tequiados" 

(para conducir cargas pertenecientes "a los mismos Alcaldes Mayores, curas y 

particulares de 
la clase de blancos" (Apuntamientos,1285); y las mujeres suje—

tas al repartimiento de algod6n, hilaza, etc. En general, la actitud del au—

tor o los autores de los Ayuntamientos es de atacar a los terratenientes y bu—

r6cratas españoles y criollos por obstaculizar la productividad de los indios 

al impedir su amplio acceso a la tierra cultivable y al ocupar su tiempo y su 

energía en los mandamientos, el tequiado, el repartimiento, etc. Tal produo— 

tividad sería necesaria para una reactivacidn del comercio interior, pues 
re— 

quería 
un mejoramiento del ingreso del consumidor, que a su vez requería una 

elevación de su produccidn y 
facilidades para el mercadeo, todo lo cual esta— 

ba inhibido por el régimen de haciendas y demás cargas que pesaban sobre las 

familias indígenas. 

IV. Actividades Económicas de las Familias  

El Informe de la Real Audiencia de 1763 (cf. Sottisen°, 1963;183-199) permite 

ampliar la informaci6n que la TABLA 4 
(p.11 de este trabajo) acerca de la or—

ganización económica de las flontañas del Porte (en sus sub regiones Oeste y 

Este), el Altiplano Occidental y la Costa Sur. 

Con respecto a las Ventease del Nor—oeste, nos dice que se cultivaba el trigo 

y la verdura, además del maíz; que los indios tenían hatos de ovejas en Teto—

nicapán, y los ladinos mulas en Santa Lucía kalacatán y Chiantla. Pero la 
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mayor riqueza de la regidn estaba en las minas de plomo de San Sebastián (Rue-

huetenango) y Chiantla, y de sal de San Mateo Itaquintal (Ixtatén 7), todas 

explotadas por los indios. En cuanto a industrias, el repartimiento de-áígo-

d6n para que las mujeres hilaran mantenía en la región una alta producción de 

hilo y tejidos. Por su cuenta, había familias indígenas que trabajaban la 

lana, para fabricar jerga, jergueta, carmena, chamarras, ponchos y frazadas 

de lana. En Ruehuetenango había pueblos de producción de jarcia y costaría 

(trabajo de la hoja de palma para fabricar petates, sombreros, cestos, etc.), 

y trapiches. El mayor intercambio comercial era con el Altiplano Occidental, 

pero también con las vecinas regiones de México, 

Además de repartir algodón (con cuatro 

trenzas se obtenía una arroba de hilo, 

a la familia hiladora $6 y dos reales, 

arrobas y cuatro libras de algodón sin 

por la que los Aleadas Mayores pagaban 

vendiéndola a $15 y dos reales), se ha- 

oían ventas forzosas de machetes, mulas y. azadones, con seis meses de plazo 

para pagar. El Informe confirma los resultados de nuestra investigación en 

torno al bajo porcentaje de haciendas en la región, y, por lo tanto, la mayo-
ría de las familias cano podían obtener "oash" participando de los reparti-

mientos (o pagaban directamente con el trabajo). La casilla nula de "estan-

cias" para esta región sugiere que la mayoría de familias carecían también de 

tierras para una agricultura de subsistencia, pues a pesar de lo extenso de la 

región, su difícil relieve permitía que las tierras cultivables fueran parte 

de "terrenos de comunidad" o "de ejidos" de los pocos pueblos que había en la 

regida. Esto explica el movimiento migratorio hacia las partes vecina de Mé-

xico, y hacia la costa de Suchitepéquez, y el auge de las artesanías en la 

regidn. 

Al otro lado del Chixoy, al For-Este, la situaoidn era my diferente. Se pro-

ducía frijol y maíz, por supuesto, pero había gran diveraificaoidn: pimienta 

(Carché), achiote (Cobén), zarzaparrilla, copal y cacao (Tamahd y Tucurd), ca-

ña y azdoar (Rabinal), caña y ganado (Salamé). La industria artesanal, en vis-

ta de la actividad predominantemente agrícola de la regidn, no estaba tan de-

sarrollada: Illado de algodón, jarcia, ea decir, aún menos que al For-Oeste. 

También en el comercio la regidn presenta mayor actividadtse comercia con jar-

cia, cacao, pimienta, sal, géneros hacia el Centro y el Sur. Los indios cul-

tivaban sus "tierras de comunidad", y, por el repartimiento, las haciendas (de 

porcentaje muy bajo en la regidn, en comparacidnocon las otras regiones, ex-

cepto el %or-Oeste); también en las estancias, centradas en esta región en un 

36.3 %. Ee rel.artia también algodón para hilar (sólo en los lueblos bajo la 
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Alcaldía Mayor de la Verapas, que eran Carchi, Cahb6m, Rabinal y San Chris-
tdval Verapas). La loa demás pueblos, se practiod el repartimiento derOacao 
y pimienta, pero no en una forma tan forzosa como el algodón en los lugares 

mencionados, sino siempre dentro del sistema de "reducción en la Real Coro-

na" (Sol6rzano, 1963:186). Se repartía también dinero a crédito, en hipote-

ca de la cosecha y otros bienes familiares de los indígenas, lo que frecuen-

temente resultaba en la pérdida de tales bienes, aunque no se llegó al extre-

mo de repartir forzosamente mulas y azadones como en el Aor-oeste. Los inge-

nios, trapiches y valles también ocupaban el tiempo y la energía de las fami-
lias de la regido. 

En el Altiplano Occidental había cultivos de tierra alta (trigo) y de tierra 

baja (algodón, chile, cacao, caña, fruta, verdura), y en todo lugar, maíz y 

frijol. Se menciona ganadería manor (ovejas) sello en Concepoidn Paxacola, 

practicada por los indios. Con el algodón y la lana se mantenía la industria 

del hilado y los tejidos. Todo parece indicar que la actividad comercial era 

mis intensa en esta reglen que en cualquier otra, incluso la Verapaz. Se co-

merciaba con pan, cerdones, cacao hasta, Chiapas y México (desde San Pedro Al-
molonga); con lana, telas y cerdos de Zunil a Suchitepiquez; y de granas bi-

Bicos, hortalizas, °estaría y jarcia, de los alrededores del Lago de Atitlin a 

la Capital y la Costa Sur; y carne y cebo de borregos de Olintepeque a Quesal-

tenango. Esta regido refine el 26 % del total de pueblos del país, ce una re-

gid:: muy nucleada, con relativamente pocas haciendas (no muchas más que el 

Mor-Este) y una cantidad grande de estancias (igual a la del Nor-Este). Tie-
ne asimismo un fuerte porcentaje de hatos, valles, trapiches y labores. El 

informe di un dato importante: fuera de cinco haciendas, el resto eran tierras 

"ejidales" en la Alcaldía Mayor de Antill.: y Wecip/n-Atitlin. Este dato es con-

gruente con el alto porcentaje de poblaciones nucleadas en la regida, ya que 

las reducciones -fuesen de encomienda o de la Real Corona- exigían la dotación 
de tierras comunales y ejidales a los pueblos (las primeras eran para cultivo, 

las segundas para pastos y extracción de leña, madera, hierbas, etc.), lla-

mándose genéricamente a ambas "ejidos" (Martínez, 1969, /30)91TICA:66). El con-

trol del uso de las tierras comunAes y ejidales para los residentes de cada 

pueblo impedía que loe inmigrantes las ocupasen; sin embargo, del Bor-Geste 

venían frecuentemente los inmigrantes, estableciéndo pajuides en parajes rela-

tivamente aislados y cala fértiles. Los ladinos buscaban también esos parajes 
pira establecer sus valles. 
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En el Altiplano Occidental los repartimientos principales, dado que no era re-

gida de alto adinero de hacienda, se hacían para proveer mano de obra a otras 

regiones, como el Altiplano Oriental y la Costa Sur. Localmente se repatifea 

algoddn para hilar, en grandes cantidades, a las mujeres. Se repartían tam-

bién artículos en venta forzosa, tales como azadones, enaguas, trigo, mulas, 

hachas, machetes, ya a crédito ya como anticipo por su trabajo en las hacien-

das y servicios domésticos. Ea San Juan Ostunoalco las familias ladinas, ade-

más de las indígenas, estaban sometidas a los repartimientos. Zunil, Quesal-

tenango y San Marcos, se las arreglaron para resistir los repartimientos. Se 

indica oon respecto a los ladinos que tenían numerosas estancias de ganado ma- 

yor y menor. 

El informe confirma nuestro hallazgo de que en la-  Costa Sur-oriental predomi-

naban las haciendas ganaderas, mientras que al Sur-oeste predominaban las ha-

ciendas agrícolas. La Alcaldía Mayor de Escuintal (Guazacapdn) es descrita 

como sigue: aquí existían las mejores y Jade grandes haciendas ganaderas del 

país, "todas propiedades de individuos de las más destacadas familias de la 

colonia, que habitaban regularmente en la capital del reino, y que por su ran-

go social y eoondmioo eran la clase superior y dirigente del país" (Soldrzano, 

1963:191). Y menciona apellidos de algunas de esas familias: Landaber, Gentes, 

Loaiza, Ruballo, Coronado, Menoos, Vargas, Asturias, Arrivillaga, Cabrejo, Nd-

jera, Matrera Pero también tenía haciendas de caña, oon ingenios, y obrajes 

de añil, y algunas siembras oe cacao y algodón. Al igual que en todas las 

regiones, aquí se cultivaba el mais y el frijol. En Jumay (oonsiderado parte 

de la Costa) se podía cultivar trigo. El informe indica que en las haciendas 

trabajaban conjuntamente indios, esclavos negros, y ladinos (mulatos, mestizos, 

zambos, negros libres). El elevado porcentaje de hatos oon que cuenta la re-

gión indica que afuera de las haciendas, había indios y ladinos pequeños pro-

pietarios de ganado mayor, así como pequeños productores de añil, cacao, caña 

y panela. 

Otra actividad independiente de las familias indias y ladinaM de la costa 

era la producción de sal y pescado, así como algunas frutas en "salinas", 

"pesquerías" y "estancias". Ln Chiquimulilla había talleres (labores) de jar-

cia. Con excepción de los Lscuintleoos, la región no se caracteriza particu-

larmente por su afición al comercio, si no hablamos del gran comercio de Lana- 
- do de los grandes hacendados que compraban novillos a las "provincias del in- 

terior" (Honduras, Nicaragua, -al Salvador)/ los criaban y repastaban en las 

haciendas. Fuera de ellos, el comercio era oon la capital y los dos alti- 
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planos: pescado, sal, jaroia, fruta, añil, oacao. 

En cambio, la costa sur-este tenía haciendas menos grandes y predominantemen-

te agrícolas: cacao y algodón. Hacia la época referida por el informe, la 

producción de cacao había disminuido, y casi todos los cacaotales estaban en 

poder de los ladinos. Esto concuerda con nuestros datos sobre el alto por-

centaje de haciendas, de valles y labores en la regida. Sin embargo, había 

algunas haciendas de ganado mayor. El comercio con el Altiplano Occidental 

es muy activo: se daba cacao y algodón, por mantas, lasos y jergas. También 

se comerciaba con Escuintla, que parece constituir un "centro de mercadeo" 

intermedio entre la costa sur y la capital. 

T.nto al sur-oeste como al sur-este, el repartimiento operaba en gran escala, 

proveyéndose de indios a las haciendas oaoaoteras, algodoneras y ganaderas, en 

las temporadas críticas de producción (mandamientos). Los indios repartidos 

provenían de los pueblos de la costa sur, pero principalmente de los pueblos 

de los Altiplanos Occidental y Oriental. Del Occidente pasaban a producir 

cacao y algoddn. Del Oriente apeaban a cuidar ganado, y producir añil, caña 

de azúcar, etc. A los indios colonos de las haciendas (familias "c;añanes" de 

asiente) y a los residentes de los pueblos y anexos, se les repartía algoddn 

para hilar y se les asignaba una cierta cantidad de cacao que debían producir. 

El dato de la decadencia de la producen:5n de cacao al sur-oeste hace pensar 

en un recrudecimiento del repartimiento para cultivo de algoddn (varones) y 

para el hilado de algoddn (mujeres) para esa época, en un esfuerzo desespe-

rado de los hacendados por mantener sus niveles de producloidn (intento de so-

lución que ya se había practicado a mediados del Siglo XVI, cf. Palma, 1977: 

47). Por otra parte, el grado de desocupación resultante de la disminución 

del comercio de cacao, permitid que posteriormente los contingentes de indíge-

nas repartidos del Altiplano Occidental hacia el sur-oeste disminuyesen, y que 

también gañanes ladinos y esooteros desocupados tuviesen que emigrar hacia el 

sur-este en busca de un salario en las haciendas ganaderas, o retraerse a va-

lles, salinas, pesquerías, estancias y hatos propios. El surteste, la econo-

mía ganadera se mantuvo y se ha mantenido próspera por muchas dictadas; y aún 

la producci6n de añil era próspera en la segunda mitad del Uiglo XVIII, hasta 

decaer completamente en las-dos décadas anteriores a la independencia (Smith, 

1972$113; Soldrzano, 1963:272). La continuidad del ganado y el añil mantiene 

las haciendas grandes y pequeñas del sur-este, exigiendo una continuidad del 

repartimiento de indios no solo de los pucblos de la costa sur, sino también 
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de los altiplanos, especialmente el central y el oriental, y, por la mortan-

dad que se causaba en las familias indias no atemperadas a la costa, loa la-

dinos suplían el déficit de oferta de mano de obra (los esooteros o errabun-

dos de la costa). 

Además de los trabajadores asalariados, repartidos o gañanes (ladinos escote-

ros o de asiento)*  había trabajadores autónomos, tanto indios como ladinos, 

en pesquerías, salinas, hatos (ganado), labores.(affil, jarcia, cestera, fru-

ta, eto.) y trapiches, que formaban chocarlos dispersos y poco numerosos, o 

conjuntos más numerosos de mayor densidad indígena (pajuides) o ladina (va-

lles). 

Acerca del Altiplano Oriental, ya sabemos que tiene el més bajo porcentaje de 

"pueblos" ladinohy de poblados nucleares en general, mientras que tiene el 

máxime porcentaje de haciendas en todo el país. Estas haciendas son también 

grandes y ganaderas, para repasto de las reses compradas a Honduras, Nicara-

gua, etc. Tiene pocos pajuides, como consecuencia de tener muy poco población 

india y tener en cambio muchas haciendas (razón más que suficiente para que 

los indios se sintieran desanimados de vivir al alcance de los repartidores), 

que representan para los ladinos una posibilidad de vivienda, trabajo y sala-

rio (posibilidad que no tenían en los pueblos de indios y que escaseaba cada 

vez más en los talleres artesanales de la capital y que sólo aumentaría una 

década más tarde con la gran demanda de artesanos a consecuencia de la destruc-

ción causada por terremotos de 1773). El aumento de población ladina exilios 

también la aparición de numerosos valles, a los cuales podían fugarse los in-

dios inconformes con el repartimiento (formando algunos "pajuides"). El alto 

flamero de hatos, y labores indican que indios y ladinos pudieron desarrollar 

una actividad económica independiente en zonas de difícil acceso a las autori-

dades civiles y eclesiásticas. Los indios del Altiplano-Oriental no bastaban 

para la gran cantidad de grandes haciendas ganaderas, ya que también eran exi-

gidos en las vecindades hondureñas, en las haciendas añilaras de El Salvador, 

en las haciendas de la costa sur, etc. Se eché mano entonoep de los ladinos y 

de los pueblos de indios de la Verapaz y del Altiplano Central. 

Además del repartimiento de individuos, en el Altiplano Oriental se practicaba 

el repartimiento de algodón para hilado, en las regiones pokomames y chortís, 

y el "tequiado", servicios forzados de transporte de carga a espaldas de los 

indios, hacia les aduanas de la bahía de Amatique (Cortés, I:270;250-251; 

245;285). Los abusos del Corregidor de Chiquimula son paralelos a loe del Al-

calde Mayor de Totonicapán-Huebuctenanao, según el Arzobispo Cortes y Larraz, 



en que por lec sufrimientos causades a los padres de familia indios, les va—
rones abandonan a su familia, dejándola en la miseria, y fugindose a pftjuides 

y valles de otras regiones, • abandonan los poblados con toda su familia,-pa- 
ra trasladarle a pejuides y valles que les servían de refugio por estar fuera 

del control da las autoridades centrales y ecledifiaticas. 

Con excekcidn de lee ale pueblecitos que los Dominicos administraban en el 

Fetén (Obispado de Mérida), las tierras bajes del norte estaban pobladas por 

grupos indice independientes, ndmadas o sedentsrine, que practicaban una eco—

nomfe de svbsistencia. Tanto en esta región como en todas las demás regiones 
del país, el mala y el frijol eran cultivos universales, pudiendo agregares el 

chile y las calbasaa. Varios investigadores han prepuesto que ha existido 

desde la conquista un comercio entre los habitantes de les Sontanas del ~—

Geste y el Nor—}ate, y los cupos ball no reducidos de territorios ~lea y la—

°andenes, guisé a travÉla de las familias fugadas a la "franja de refugio" 

las faldas norte de aquellas montabas. 

V. Control 1:cubil:y Vida Familiar  

De las dnicas dos ciudades que litía en el kers puede decirse que la primera, 

Guatemala, era el asiento de los gouiernos centrales, políticos y eelesidetice, 
edemas de su gebierne propio (el Ayuntamiento), y que la segunda, Cebé% era se—

de de un gobierno regional (la Presidencia de la Verapez, administrada por el 

:frior de los Dominicos) y que cantaba también con un gobierno propio, el Ca—
bildo Indft;ena (similar en algunue aspectos a la Sunioipalided espenola, pero 

0011 
funciones mucho etto complejas, si no bien diferenciadas ni esktecialisadas). 

Le la primera irradiaba control político y religiosa sobre todo el país, y que 

tenle bU efecto a nivel de comunidad local se&dn data fuese nuoleada o no nu—

oleada; y dentro de las primeras, geoda fuese cabecera ( de Abadía jáa,yor, 

CorregieLento, Partido e 1•.eeicienola), o si era un puebloStipeditade a la ca—
becera. Lea caleceree mediaban el control central loare su respectivo territo—

rio, en lo político, pues loe Aleadas Ñayores i Cciregidores respondían ante 
la real Audiencia, En lo relikieso, las cabeceras no mediabal formelaentop si 

bien ponían iniiuir en le reloien directa gut existía entre les curas secula— 

res
] 

 y el lumubiLpo de la Ciecesis de Cuntemale, o entre regulares y el 

r'rior de su respectiva urden. la  mitui,olén de la rresidencia de la Verapas es 

privilegiada en ese rastel:de, cerque en pu propia circunscriecidn territorial 
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tiene la sede de la Presidencia, y no tiene necesidad de nunicarae con la 

Capital; es una reglen casi autdrquica en lo político y lo religioso; node-

pende del Arzobispado sinc del Papa, y las relaciones que tiene con la Real 
Audiencia son meramente administriztivas. Ro olvidemos, sin embargo, que en 

la Verapas funcionaban también una Alcaldía Mayor, con sede en earohé, y que 

sí dependía directamente en lo político de la Real Audiencia. 

Dentro de cada Alcaldía Payar, corregimients o sede de Presidencia, las auto-

ridades ;Adrizas de tete nivel tenían a su alcance inmealata tau propio poblado 

y algunos anexos. ru ingerencia con otros poblados se llevaba a cabo a tra-

vés de funcionarios menores (jueces de milpa, jueces repartidores, recaudado-

res de tributos, etc.) que se constituían en autoridades polftioas locales 

pero que no residían en el pueblo ni en sus anexos. Las autoridades de la co-

munido(' propiamente dichas eran, el cura escalar o regular y "las justicias" 

Indias (alcaldes y principales, los prisierOs siendo funcionarios del Cabildo 

Indígena, y loo &sainados formando una dlite en autoridad sobre la cofradía 

local y el reato de la comunidad). Laa relaciones entre estos focos de poder 

a nivel de comunidad eran transaccionales, pues los Alcaldes indios, a fin de 

evitar las represalias de los Alcalde': Mayores, Corregidores y sus jueces re-

partidores, ce complicaban en loa mandaaientos y repartimientos que tasaban 

sobre rus la-opios comunidades; y a fin de obtener ciertas concesiones y yri-

vileLios de parte de los curas, mediaban a su favor ante las familias de la 

comunided inclinindolas a una actitud sumisa hacia el cura y la Parroquia, o 

en contra de dotes, Legan conviniera a sus interven. Por su parte, los cu-

ras, tal y como lo deja ver la encuesta Arzobispal, no podían hacer otra coca 

que trancar, renunciar a un centro' total de la conducta de la comunidad, a 

fin de no perder todo el control, y lograr así, aladn control presupuesto en 
sus funcione* religosas. - - 

Aparte de los indios quo vivían en barrios de la Capital o en Enciendas y Fue-

blos"cercanes a ella, en el Distrito de la ciudeci(o;noo leguas; a su alrededor), 

los Juicob elementos esaaaoles.o criollos con que loa pueblos que no eran ca-

becera de alcaldía o Corregimiento asuntaban, eran lea curana  7 al no en todas 
las c;.:unidz.des nucleodau había cura, pues cada mueblo tiene en la encuesta in-
numerables anexcal cuánto menor habría de haberle en las ranchería y ccaunida-
des no nucleadas (tales, Iojuides, rant:herida, aalinae, pealuerfra, hitos, la- 

bores, haciendas, tra;Aches, enuncies, ate.). llora l'ii maleadas U. 

no tenían cura cJotabzn al ettn:4, czAt justicias inOIL:eirts (alcaldes indios), 
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pero las no nucleadas carecían de ellas. 

Encontramos entonase una cadena de oJntrel político y religioso con un primer 

celada en la Capital, donde tal control opera plenamente; pasamos entonces • 

las cabeceras de Alcaldía kayac o Corregimiento donde ya los puestos do con-

trol central estén mediados por autoridades locales, y por lo tanto empieza 

a diluirse la capacidad del control central de operar efectivaaente en ellas, 

pues comparte ya el poder con las autoridodes locales, quienes además te ejer 

oer el poder inherente a las funciones de que *atén investidas en virtud de 

representar al control central (poder delegado), ejercen también el poder que 

les permiten los recurridas y peeibilidades al alcance de su cargo (tal el caes 

de los repartimiento, de artíouloe de venta forzosa). Es decir, en el ejerci-

cio del poder aparece un nuevo ingrediente, ya local. 

Y en un teroer estad% encontramos a los pueblos-curato, donde hay jueticiae 

indias y un cura residente. Les gobiernos centrales operan en este nivel en 

forma muy reducida, con dos eslabones políticos (el Alcalde Mayor o Corregi-

dor y sus funcionarios menores) y un tenistas., el padre cura. Aquellos pue-

blos con Justicias Indígenas pero sin cura residente (pueblos-anexo), son un 

curto colaban del gobierno político. Y estén priotioamente fuera del go-

bierno religioso. Fu propio gobierno munioiepl monorolisa el control. 

Ter° loe poblados no-maleados, que aprecien de artioulacidn con los gobiernos 

centrales, político y religioso, tampoco tienen un gobierno municipal local, 

ni rerresentantes de la heal Audiencia, ni curas residentes. Lato ocurre en 

valles, pajuides, salinas, pesquerías, y nuohos hatos, labores y trapiches. 

Debe recordarse que había hatos, lnbores y trapichee dentro de pueblos nuclea 

dos <van gobierno municipal propio, y basta con representantes de la heal Au-

diencia y del Arzobispado. Y debe recordarse también que había valles, pa= 

julues, estanciac y tre.piches dentro de Haciendas que -podían estar dentro de 

la juridiccijn de :Awilda. ',oyeres o Indice y Curas. 

Loa asentasientos no-nucleares que Quedaban dentro de la jariadicoidn de un 

pueblo se muestran en la encuesta et•mo difíciles de controlar por las autori-

dades reli“iosa 1 políticas, dado que le pobluoidn no cara estable y muchos 

asentamientos eran provisienales o temporoleo. Loo asentamientoo 

dos dentro de las ',so/podas estaban dotados de vivienda mL estables, yero 

lee familias e inivicuoa que venían a habitarlas eran sietemeticamente nun-' 

tenidaL por lou 1:rokietarieL de loe hacitndLu (cera do los padrones lerro;uie, 
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les y fuera del control de los Alcaldes, pues así convenía a sus intereses. 

Lran ocultados a travós del argumento de que eran "cocoteros" (trabajadores 

ambulantes) y "no familia de asiento", aunque el Arzobispo bien sospeché 

que eran familias de asiento, por la cantidad de niños y lo crecido de la pe-

blsoión en las haciendas. Aún los habitantes de valles y rancherías de ha-

ciendas c,,nocidas y bajo la jurisdicción de una Alcaldía rayor muy próxima, 

tal ea el caso de la Hacienda de Urbina con resjecto a Luesaltenango, escapa- 

ban al control de los AlczAdes y curas. 

La proporción entre asentamientos nucleares de tipo "pueblo-curato" y "pueblas. 

anexo", y entre nucleares y no-nucleares, es en ese sentido un Indice del gra-

do relativo de control que puede ejercer un foco de poder en una región dada. 

rodemos estimar la primera proporción (puebles-curato/pueblos-anexe) compa-

rando el número de curatos en cada región crei el mimen, total de asentamien-

tos nucleares. Z podemos estimar le segunda proporción (nucleares/no-nuclea-

res) restando el número de pueblos del ndmero total de apentazientos. La pri- 

nera propornidn daría un indicio del grado de control °ricas que la Mecía 

catIlice podía tener en una región. En le mediada que los curas servían de 

intermediarios a los Alcaldes t;ayoree, Corregidores, el Arzobispado, la Real 

Hacienda, etc., también indicaría el Grado relativo de control que las go- 

biernos centrales pueden tener en la región. La secunda proporoitlu sería un 

indicador del grado relativo de control muniolppl o local que se puede ejer- 

oer en una región. 

1n la siguiente tabla mostraeos loc porcentajes de asentamientos nucleares 

y no-nucleares en cada región, y analizames también porcentualmente cu4ntoll 

nucleares de tipo "pueblo-curate" y cuántos de tipo "pueble-anexo" hay en 

cada refilón (para cifras no yoroentaales, absolutas, vetees el Apéndice co- 

rreeponaiente). 

Véaae TABLA 6 en la siguiente 'Ata. 



42 

TABLA6  

Regida Asentamientos Nucleares 

Nucleares No Vuoleares "Pueblo—Curato" "Pueblo—Anexo" 

Altiplano 

Central 33.6 66.4 39.1 60.9 

Altiplano 
occidental 21.0 79.0  46.7 53.5 

Montarlas 
Nor—Ceste 

kontafias 
lor—:_ate 

21.0 

47.0  

79.0 

53.0  

72.2 

20.7 

27.8 

79.3 

Altiplano 
Griental 32.2 67.8 2.4 97.6 

Costa :taz 15.9 84.1 28.9 71.1 

Lea cifras abcolutas para pueblos totales provienen de la columna "poblados* 

a: la TABLA 2 (p. á de éste trabajo). Las cifras sobre "pueblos—curato* pro—

vienen de la tabla correspondiente de los Apéndices. La diferencia nos pro—

duce las cifras de "pueblos—anexo". I la suma de ambos nos produce la cifra 

de "asentwuientos nucleares". La cifra de "asentamientos pa:moteares* es la 

sumatoria de lac cantidades de Naciendo, iatencias, Pajuides, Trapiches, La—

bores, In,enios, Bolles y :.ratos en cada región, y tamblen se encuentra en la 

tabla correspondiente de los Ap4celicea. 

En la TABLA 3 (p. 7) puede verse que, fuera del Altiplano CIntral, la distri—

bución de le población es reltivauente uniforme en las diferentes relIcnes 

del pero (no nos eetamor refiriendo, de nin,dn modo, a la densidad de la yo—

bluoidn). El Altiplano Central triplica a cualquiera de las otras regiones. 

Sin en:Imre:o la dihtribuoidn porcentual de loa asentamientos nuolerxes y no—

nucleares es mur disf;:il en les niferenteu recionn. 11 eruto porcentaje de 

nucleares ce encuentra en las rontalAi rur—Oetae, lo cual nilTnifice (fue el 



43 

proceso histórico de las reducciones fue muy eficaz y eue la mayor parte de 

habitantes vive en pueblos, aunque haya asentamientos no-nucleares. Late 

significa que en esta regléis, más que en cualquiera otra, el gobierno local 

a nivel de comun,dad esta en nayor posibilidad do ejercer ountroles efectivos 

sobre los habitantes que cualquier otro gobierne local. Sin embargo, sólo 

el 21( de sus pueblos son de tipo "curato"; el resto son anexos, lo cual in-

dica que el gobierno local que tiene la posibilidad mencionada no es el de 

loe curas, la iglesia católica (secular ni re¿rular), sino las justitas, indí-

genas. Esto que nosotros hemos detectado con cifras es probablemente lo que 

La Paree detecté docunentalmente, al hablar de la relativa autonomía de las 

comunidades locales en la región, para el período 1720-1800 (La Fargo, 1956s 

34, 35, 40). 
El Altiplano Occidental tiene cifras que aparentan un equilibrio entre pobla-

ciones nucleares y no-nucleares (46.7 y 53.5 respectivamente). Las posibili-
dades del gobierno local de ejercer control o no ejercerlo sobre la población 

de la región, son parejas, en comparación con las otras regiones. Pero al 

igual que en el sor-Oeste, sólo el 211 de los pueblos sexi "curatos". Sería 

algo así come decir que la quinta parte del control la ejerce la iglesia, y 

que la mitad del control la ejercen las Alcaldías indígenas, pero que el rea-

to del control queda a merced de les propios controles generados en la orga-

nizeción &acial de loe asentamientos no-nuolearea. 

El Altiplano Central se encuentra en la siguiente situación: concentra la ter-

cera parte de la población del país en une región que ee aproximadamente de 

una cuarta parte del territorio de otras regiones, y por lo tanto su densidad 

de población es m/xima. A pesar de eso un 6C.9f,  de cut: poblados son no-nuolea-

res. Y de loa nucleares, sólo el 33.6 Ti son curatos. Con todo y estar muy 

cerca de la urbe capitalina, las posibilidades de control (fuera de la ciudad, 

por supueeto) por parte de los ectiernoe looales'eon bajas, luso pueden ejer-

cer poco (els de un tercio, y este tercio lo ejerceríani.as Justicias Indíge-

nes, yuca loe curas ejercerían algo así como un noveno (un tercio del tercio, 

ya que sólo 33.6; de los nueleadue son curatos). 11 arado de control, eón 

eutimdo rodirentariaecnte, a bnse de eatFr uc tCfcrat cutntitativaa, ne recul-

ta ser una función de lt densidad de la yobnoión, ni as cu Irctimidad a Cer.-• 

tros de urbanización e influencia urbana. 

Conforme nos mGvetor a ler ril,oienteu re3.unes, la posibilidad de control yor 

parte de ,,,biernur lwEats dcicieli¿tn eón c u, por,se dioLtnuje el porcentaje 

de aeentauientos nucleares. Ter ejem210, en la Coito. Itas sólo el 213.91', son 
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poblados de esa cateaorfa. Ti tuerce resto es lo aue impresiond al Arzo-

bispo: 71.1y de asentamientos no-nucleares. Y de loe nucleares, edlo un 15.91. 

con "curatos". ri los gobiernos locales pueden aspirar a controlar poco 

que a la ouarta parte de los asentamientos, los curasen la costa están anu-

lados. Y eso lo comprendi6 el Arzobispo. Loe asentamientos, en su mayoría 

estaban "abandonados" a sus propios controles tundirles, o a tipos de contro-

les que no provenían de Cabildos Indígenas. 

ci ignoráramos la neturalesa de las "reduociones en la Real Corona" diríamos 

que la situará:5n de las Menta1as del Wor-iste sería més dramitioa que la de la 

Costa lama En las Teraaaoes el 80; de loa poblados eran no-nucleares, pero 

en cambio un 47 de los asentamientos eran de tipo "curato" bajo control de 

los regulareis dominicos. Tu decir, si bien los Cabildos Indígenas no estén 

en contacto directo con cuatro quintas partes de los asentamientos, tenían 

la tutela de loseouras en la mitad de rus puebles. 11 arado de control de le 

iglesia católica aquí es el méxino del país, por poco no duplioa al de la ca-

pital, seglIn las cifras. Pero sabemos que las haciendas, labores, trapiches 

e inaenloo también eran administrados por los dominicos, por lo que ejercían 

también control en gran ndmero de asentamientos no-nucleares. La "cona:Atta 

pacífica" resulté ser la ede'eficaz de todas las conquistas de loe espaaoles 

sobre low . indioe, y el :sétimo orado de control a que pudieron quedar sujetas 

las ccoun. dcdes. 

11 Altiplano Oriental plantea la siguiente eituaeidn: edlo un 2.451  de los 

asentamientos son nucleares. T el 32. de atoo meentaalontoa (unos 10 cu-

ratos) estén bajo el control de loe curas. astadfsticamente le gran masa de 

pcbl..dures quedarfen a eu albedrío en los aeentamientos no-nucleares. Sin 

embargo, existe aquí un factor de ountrol que también opera en la costa y que, 

en ciertos aaaectoe, imaone cuntroles de cierta claue cobre _los ?atadores: 

las h ,ciendas. 11 Altiplano Oriental tiene el 34 ; de haciendas de todo el 

paf% las cita grundes, les mejor administradas y las que mayor cantidad de 
mano de obra concentraban; la Costa Fur tiene el 30.61 de lalahnoiendat del • 
alíe, taabién grandes, ouraeste) ounaue bay muohae haciendas agríe:Ase 

(a'allers al eur-este y cacnoterac y :t1:odoneray el sur-oeste, azucareras al 

centro), que tcr_lit c-ncentnn tren cantidad de la pcblaci4n. rn le Costa 

Haciendas esté balanceado lor la gran cantidad de pesqaerf,e 

y hatos indeaendiantes. COMO la entuerta lo indica, el 

aue lea haciendas ¡aj a:líen a le pul:lacten eran "modelos téo-

unifornir...ac del oca-aorta-lento colectivo, cuya valides 

el control de lea 

salinas, labores, 

tipo de oantrolea 

Incas": "la'aenee 
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radica únicamente en la repetición y la rutina. Así son, por ejemplo, los mo—

delos de la vida diaria y de la actividad económios, o sea la preparación de 

ciertas comidas, el modo de hacer y utilizar ciertas herramientas, eto.,-(Our—

vitch, 19651264), en opceición a los "modelos culturales simbólicos...relacio—

nados con valores culturales, idea* e ideales a los cuales simbolizan median—

te expresiones que pueden ser percibida& por los sentidos". Latos modelos im—

plican la intervención en la vida social de los significados espirituales, de 

loe valores, de las ideas y de los ideales, cuyas intermediarios adaptados a 

las situaciones sociales concretas son los símbolos. Ellos deeempehan un pa—

pel muy importante en lz religión, la moralidad, el derecho, el arte, el cono—

cimiento, la educación, es decir, en las principales clases de control social" 

(idea). 

bi bien la Costa Sur tenía poblados indígenas en cuya cultura se proveía a los 

moradores modelos culturales simbólicos quioheanos (sur—oeste) y nahoas (sur—

este), sólo un 28.9 A de'los asentamientos tenía jerarquías indígenas (ya de 

Cabildo, ya de cofradía) como para mantener viva una tradición ortodoxa. 

Fuera de estos, aunque los asentamientos no—nucleares estuviesen habitados por 

portadores de modelos simbólicos, en tales comunidades chocaban mojeloa dife—

rentes y oomaetltives, por las intensas intersocionee inter—étnioas e inter—

culturales, y los procesos de mectisaje y transoulturacidn resultantes. Y ad* 

mgs, para esta ¿poca, la penetración de loe poblados por parte de los ladinos 

había llevado ya esos prooecos disruptivos de le ortodoxia hasta el curasdn 

mismo de los pueblos. 

Ln el Altiplano Oriental la eacacez de focos de influencia "cultural—simbdli—

ca" (centros ideológicos) por el ba,:o po.centaje de curas, de cofradías y de 

Cabildos Indígenas fuertes (con las ¿litec de principales en control de ellos), 

hace de la región la situación ideal para que se geste un folklore y un sis- - 

bongos,  propio. Alatinoe autores han estim;de que en esa región de "abandone" 

ideológico e intenso meLtizaje es dende se acrisolaría el personaje guatemal—

teco equivalente al "charro mexicano" y el "gaucho argentino": el oriental. 

En nukzatroa días todavía las leyes como medios de control e
ón menos observa—

das que los modelos propios de normar la clda social, lo cual da origen a 

pautas de iiteraooidn que frecuentemente son considerados iletides o ilegíti—

mas detecte la cultura urban de la capital, donde se elaboran esas leyes. 

Los Cabildos Indígenas y las cofradías indíaenas deben h:ter jo,:ado el papel 

más iml:orti, nte en el m-ntenimiento de modelos culturale& eimbIlimos pare los 

controles aocielea de las comuniamdes indfeenas, Las familias indíjenas de 
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la regidn podían temar Gamo puntos de referencia modelos para ordenar 

su conducta, y, gLieut insensiblemente, cantribuir e mentener viva une tradición 

apoyada por los centros de prootigio &pat. Las familias del Altiplano Cocí.. 

dental en loe pueblos, que son casi la mitad, estro en aituaoidn parecida; 

pero otra mitad está en los asentamientos sic jerarquías oivioo—religoess in—

dígenas y sin cura% que tsmbidn pedían proveer modeles culturales simbólicos. 

/n el Altiplano Central celo una tercera parte de los asentamientos son pro—

vistos de modelos simbólicos indígenas, y sólo una novena parte este al alean—

oe de los modelos oatdlivos. 3'n Las Pontedias del nor—iste, aaroxisadasente lo 

mitad de los asentamientos (nucleares y no—nucleares) podía estar provista de 

modelos simbólicos catdlices, y edlo la quinta parte provista de modelos in—

dígenas ortodoxos. ti 80 ;t de los asentamiento* dejaba a las tetillas en po—

sición de moldear sus propias normas, echendo'mano de una visión del mundo 

heredada de su pasado maya, y asimilando rasgoc catrioos. b bien deberíamos 

esperar captar una aoalturacidn al catolicismo mas pronunciada en ésta que en 

cualauiera otra reaidn del plIty o deberíamos estar listos e buscar une. ex—

plicacien al hecho de ese en lugar de tal aculturación hubiese revivido la vi—

sión del auno maya, a través de una elaboración de :larvas sociales.. Li Este 

dl tito fuese el caco, quizá se ieplicaria una falla en los mecanismos acaltu—

rentee de loe- Dominicos, o une política deliberada de "aculturación liviena" 

o 'no aculturacidn" de eu parte. 

an le recta sur los lueblos son centras de provisión de modeles, simbólicos, 

indígena en su mayor parte, y católicos en menor ndmero. Pero tanta aquí co—

mo en el Altiplano triental, el mayor admiro de familias habitantes de los a—

sentamientos carecían tanto de mcdelos eepaoles como modelos pre—hisaadicoa. 

Inteneidad del contacto inter—étnico e inter—cultural, meetitaje, transoultu— 

racidn! todo muestra un cuadro animado por procesos m/c sensibles y acelera- - 
dow$  con sanos tradiciones,* lee cuales apeaarse, y con mayor necesidad, por 

lo tanto, de ¡Toducir nuevos modelos, quise no sólo a nivel de nermas tino 

también a nivel de visión del mundo (cf. Peruana, 1960. 118-153). De otra 

manera Mirra que pensar que en tales regiones re generó una anemia que toda—

vía lerdera, lo caal es difícil de eceatar sin d'toe qur lo soporten, aunque 

no imporible. 

IV. El incesto y luz' yrüblemau sooleles  

La cuarta iregunta del cuestion,_rio 1/4ue el krtobiupo envió a loe curas antes 

de visitar los curatos era "¿CuSntss (brillas hay en los cabecera, cuántas en 

cada uno de los pueblen-, y cuntes en lee referidas hgciendas, y entre todas 
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elles cubtas personas ccmponen con distinción de hombres, mujeres, adultos 

y párvulos?", y la quinta, "¿qué escóndalos y abusos ha notado en su parro—

quia en cualquiera manera que *rasqué remedios ha aplicado, qué efeetos,lian 

producido datos, cuCles son los vicios predominantes?", y la dltima parte de 

la sexta, "¿mei hay algunos separados de sus consortes, o que hayan central—

do con impedimento, sin haber sido antes dispensados?". 

Las respuestas de los curas alas dos últimas resultaron eutersotipadust"Ray 

x numero de personas separadas de sus consortes", "lec concubinatos non fre—

cuentes y ordinarios", "varios han abandonado a sus consortes, se han *Lucen+ 

tado y no se sabe de ellos", "se unan con facilidad y se separan can igual 

facilidad y por motivos frívolos", "consortes que se han huido del pueblo por 

delito que han sometido, o por no pagar tributo..."; en les asentamientos ne—

nucleares "se admite a toda suerte de gente...a que se aumente el privilegie 

concedido a las religiones...conourren les indios como a refugio para no te—

nor religidnjlos amsneebados para reputarse como casadosplos ladinos para ser 

ladrones y matadores»,  los españoles para vivir con la libertad que les ofre—

cen estos piafan", "incestos bonlbles entre padres e hijos...siendo el riesgo 
próxima. el dormir todos juntos". 

Es dificil establecer comparaoiones entre les regiones, en términos cuantita—

tivos, pues &units:, actualmente existen Wonicas para cuantificar ése tipo de 

datos, no existían ni se aplicaron en aquélla ¿poca. ::in embarco, las palabras 

y frases que el Arzobispo utiliza al tratar estos asuntos en los diferentes re—

giones permiten apreciar con claridad las difertnolas de impacto que les pro—

blemas de cada lugar causaban en su énitio, y a veces me dan datos cuantitati—

vos que, con respecto al contexto institucional dentro del cual operaba el 

Arsobispo, son concordantes con el tono dramático que adopta. 

Nosotros heaor closificado los datos en *separados de sus consortes", "fugados", 

"incestos" y "vejaciones a los indios". Y hemos marcado con cruces de una a 

tres en las oaeillaa de cede Alcaldía !layar, slogan se den incidencias bajas, 

medianas o altas de cada uno de estos rubros. Por supuesto, Leeos tomado co—

mo puntos de referencia taz cifras mínima y máxima de la propia encuestailas 

cruces atienden también a cierta fuerza en la expresividad Con que el Arzobis—

po se refiere a los problemas de cada Alcaldía Yayort  estimación subjetiva 
inevitable si ha de tomi.rse en cuenta la expresividad del informante, que en 

este caso el. el irerio encueetador. 



En el Altiplano Central, eapeoialmente en Chimaltenengo, el problema familiar 

principal parece ser de "huidos" (51 caeos que se conocen), y por lo tanto, hay 

también problema de "separados". Wonicamente hay una diferonciatloa separados 

no necesariamente deben haber abandonado el pueble o asentimiento, mientras 

que les huidos generalmente abandonan a sus consortes, aunque hay casos de fu—

gas de familias enteras. En esta región parece que me huyen no ene los casa—

dos sino taebién los solteros, pues lea alusiones a los juídos son ate frecuen-

tes que a los separados. También se seaalan incestos, aunque, tal y oomo esta—

meo aplicando aquí el término, resultan incestos para los modelos católicos, 

aunque no siempre lo son dentro del contexto de cultura local quesaploramom 

en un primer acercamiento a este tema (Falos, 1977). 

En el Altiplano Occidental el acento se pene sobre los espantes y no sobre 

los burdos. Le indica gran cantidad de caeos en loe que ambos consortes con—

tindan viviendo en el pueblo, pero no cohabitando. Se acentúa le frecueneta 

de alusiones a "inciertos", mds que en el Altiplano Central, le cual sugiere 

que los separados de sus consortes buscan con freouenoie vivir "amancebados" 

con otras personas. 

En las ;Contadas del Kor--(decte también se acentúan los separados, y menos los 

incestos. Casi no se mencionan huidos. Las alusiones a las vejaciones sufri—

das por los indios,  de parte del Alcalde Mayor y su s4quitó, que en las regio—

nes anteriores no tenía un énfasis especial, aquí adquiere proporciones dra—

míticas. Al Nor—Eate es diferente, aún en d'etnia oifras de les huidos son 

muy altas, y las alusiones a separados no son tan frecuentes, lo cual sugie—

re que familias enteras abandonan la región pera refugiarse en la mona veci—

na a los territorios Chales y Lacrndones o en los l'ajuicies del Priente. Sin 

embargo no Be hace mención empacha de "vejacionemh, aunque otro date viene 

a indicar que eran conatrintes y muy fuertessen la Alcaldía Mayor de Totenice—

pén—Huehuetenango se repartían 1,700 fardos ce alt.oddn al ati":o, para que las 

mujeres indígenas lo hilaran, y sate regida tenía Illg$ de le nitad de los asen— 
. 

a r tonientos de tilo nucelsdo, es decir, al a3c nce de los evalidores a través 

de lao "justicias intiasultenía 11,012 familias. Menino tanto, en la Veralas 

te repl.rtfan 611/00 fardos j cuatro arrobas de al-joden al sise, edlamonte en olla 

tro fuebloo de toda la región, y que contaban con 3,514 faMilias 1 (Informe 

de la Real Audiencia de 17630f. loldraano, 1963:185,189). Ea decir, mientras 

que una familia de Totonlcaldnr-Euehuetenango recibía C.15 de fardo de algcfl 

par,: hilar, una f'smilia ce la Vorapas recibía 1.54, es decir, diez veces mge. 

Estoe 3,814 familias pertenecían a Cerchar, Cahb6m, habinal y Lzn Crist6bal Ve— 
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rapas, que estén bajo la Alcaldía Mayor de la TerNpaa, pero suyos curas eran 
también refinemos dominicos como en el resto de la región. Ila cambiado la 

actitud de le Orden desde loe tiempos de Lao CALGIaGy pues no presenta queja 
de tales repartimientos. :in embargo rematan tan pegados en éste región co-

mo las haciendas para loa indios del Altiplano Centrol,Ocoidental y Oriental. 

In el Altiplano Oriental hay igual énfasis en separados, tatos, incestos y 

vejaciones, y todos se iseaslan domo problemas agudos. In le Costa rur es no—

table el énfasis en loa separados, j pece menee en loe huidos. re mencionan 
también incestou y algunas vejaciones. }n resumen, aunque se dan 12a separa—

ciones, louáhandonos, el incesto y las vejaciones por doquier, en el Centre 

y la Costra Sur predominan loe separados y loe bufaos especialmente, al Occi—

dente y al Por—Coste los separados, el ñor—Facto familias enteras fugadas, y 

al (riente todos los problemas. En relación con las características de las 

familias en cada región, en el bloque Altiplano Oecidental/Kantalae llar—Oeste, 
las sayaracionar afectan a familia, pequehasial Bor—Zate y Oriente las fugas 
afectan a familias grandes, ya sustrayéndolas completamente de los asenta—

mientos, ya dejéndelas incompletas, pero subsisten familias numerosas (de ti—
po extence en la Verapaz). Al Centro, los huidos afectan familias numerosas, 

dejándolas incompletas, y en la Corta 'sus, los huidor afectan familias de te—

do tito, pequeñas y grandes. 
A pesar de que en le Cona Fur y el Occidente hay gran crntidad de l'Anillas 

inoospletss, y se echaba insistentemente a "escoteroa .sue vlelan de asenta—

miento en asentamiento, sin residencia fija, cohabitando temporalmente con 
mujeres de cada localidad, enjendrando hijos y produciendo familias inoom—

pilotas por deserción paterna, tuste no ;:crece deberse a un proceso anómico en 

tales regiones. En ¿ma tes los procesos' de aletizaje y tranuoulturecien son in—

tensos, y hay escaras de centros de provisión de modelos culturales simbdli—

coa, pero el problr,ma de la familia incompleta afecta a Iodo el país, adra en 

regs:.nes dando la ocuunidad ha recuperado gran porte de EU autonomía pre—hio—

pónicay.dcraie una élite de prestigio suministra les modelos para el control 

eucial. • 
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MANERA DE EPILOGO 

Remes tratado aquí de caraeterisar les diferentes ambientes de las familias, 
a- 

del país, son respecto • las regiones, que ocupan, su poblaoidn, los patrones 

de asentamiento y las diferencias lingafsticas que rugieren diferencian out-

tarales de elgdn nivel. Luego, hemos tratado de establecer algunas caracte-

rísticas de las familias mismas en los diferentes ambientes, con respecto a 

la releen& entre el posible modele ideal de las comunidades y el componente 

demogrifioo real de sus unidades famillarealcon respecto e sus tipos, de vi-

viendalcon respecto a len posiciones que ocupan en un esquema de eatratifica. 

ción social, y con resaectoa SUS diferentes astividados económicas. Es decir, 

hemos intentado ocuparnos aquí de uno de los problemas básicos dedos estu-

dios sociolégioce de la familiaila relación entre la organización familiar y 

el ambiente social total. Pero motivados por un interés etnológico, hemos 

utilizado faeutes etnográficae e históricas que permiten apreciar comparati-

vamente continuidadea y cambios en esa relación. In los dos últimos capítulos 

intentamos cierta tinten° de algunas informaciones recolectadas, acerca de 

les tipos de ciontrol social y su posible grado de eficacia en las diferentes 

regiones, atar como el inoeato y otros pboblemre sociales, con el propósito de 

Portarnos una idea más clara de la relación entre la organización familiar y 

el ombiente social. 

Al respecta, dice rara F. Voael (1969:129):"...el papel que desempeRan las 

fuerzas econfOicas en la determinación de las pautas dominantes de la organi-

%satán familias et mucho más ieportnnte que el que lee corresponde a las fuer-

asa políticas", refiriéndose a todas lias sociedades humanas. En referencia a 

loo trabajos de acode, Voatl relaciona su concepto de organizaoLón familiar 

oon cueationet tales cono modelo ideal y congruencia del modelo con las cir-

cunstancial del ambiente (exigencias que tate ejerce sobro los miembros de la 

familia, obligándoles a modificar sus relaciones y roles). Está diciendo que 

dado un ambiente con las oaraoterícticas 1 
 (econfzioas) y yI (políticas), 

y un modelo de familia "s", si mantenemos oenat4nte y1 y variamos xI a 

x2
, entonces "z" ce convertirá en "w" (un modelo distinto), en mayor nacer° 

de caaca que si variáramot 31 a  32 y insinuada:rampa conc‘ nte 
x1. El pro- ) 

plaitu Iriaciaal de nueatre trelait be sido cauitrair un auto de partida pa-

ra tatuajes ola ouidadotcs y mejor documentlIdot. Inevitablemente, parte de 

nueatru tralaju p_rA esta meta, ha mido detectar situacionee que sugieran hi-

pítenle de trab.jo para euoc otros estudios. Pero no naa hemos propuesto po-

ner a prueba niaaana hipóteeie en purticuIrrihemas intentan hacer odio un es-

tudio exploratorio. 
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Sin embargo, la infermaddn que hemos podido recolectar, codificar y mane-

jar, nos permite decir algo acerca de le hipdtesis de'Vceel. Redactada en 

esa forma ee demasiado general y no establece distinciones esenciales pare 

peder ser puesta a prueba. Indudablenente estit situando las "fuerzas 'condal-

esa" a nivel de organitacidn social. Y sabemos que los modelos provistos per 

la organización ~necios son del tipo "modelo tónico" mencionad» antes, 

mientras que las formas de organimide familiar provienen de "modelos cultu-

rales simbólicos" (Gurviteh,A965$264). La hipdtesis de Vogel dice que al 

darse una ineongruende entre le lores de orgdniaacidn familiar y la forma 

de orzanteacidn económica, la primera se comperterit come variable dependien-

te y le segunda como variable independiente. Pero parees ne tomnr en cuenta 

que tanto lee Formas de organizaos/da esondmipa cono las formes de organiza-

oidn fewilier }ceden provenir de una misma visión del mundo y por le tanto 

no ser incer_ruentes. 

Ahora bien, en eti...temula, la conquista y les siglos de dominación colonial 

incrustaron en lee sociedades indígenas formas do organizaoidn *condales di-

ferentes, si no totalmente entraras, a las pre-hispánicas, en el contacte in-

ter-oultural. -rn tal caso puede haber incongruencias entre la nueva *remisa-

cien económica y In visión del mundo aberreen. Pero loa modelos técnicos 

pertenecen a un plano cultural diferente del de los modelos culturales sicb6,  

tices, pertenecen al nivel del ateten de relee (Persone, 196Da124-125), y 

i.or lo tantu la incongruencia °duenda CE externa a lo vicien del &cundo abori-

gen propiamente dicha, la cual puede continuar tiendo interelimente consisten-

te. La erganizaoidn ecendates, por su sola 'menda y per sí sola, no opo-

ne una nueve vieidn del cundo vis-4-vio  otra vieidn del mundo, a no ser que 
farde parte de una cultura total que se impone a trae/e de una estructura de 

poder, en cuya caso, centre lo Fre-puerto }or leed, es el factor político el 

deterdnante parió operar cambios en la vieidn uel mundo. Esta dltieft atiz- 
a . 

mhcien, sin embargo, contiene innumerrbleat probleauu que no podríamos anali-

zar aquí. 

Ln el chao de la situacian de Guatemala en la segunda L'Ud del Siglo XVIII, 
4 

la ceeparecien de lee diferentes ambientes tmiliarea y les car:oterfeticas 

que nuestro» dates n;r. han y r-dtiáo entreul„e:Ir acerca de alas Piailies, en vis-

ta de CUU diferiñolie ecomplicas, bien hubiera moatri.do oúmo esl.0 diferencias 

estaban asociedue con diferencia en widelos de or¿:,nizacidn familiar. 

embargo no afilo no honor 1, odido detootur enunciaciones de ese tipo, ni adn 

examinando difrrenci:y entre lt re_iunes de h;cienda y 1:A-7 de eittancia, 

sino que lol dtteb sujj.tren i,¡us el factor ur.-eial en 1c4 euincioc de la presa- 

niieciezn nu este C4 el bubsiLteLl, eneil r ni en sus Gres- 
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nos particulares de control (tales coso los grupos y vínculos entre los gru-

pos que conforman una cierta organizaoién **anémica, como lo reqaeriría la 

hipótesis de Vogel). Antes bien, los dates sugieran que el factor crucial 

de las formas de organización Sumiller en el sentido que Vogel maneja estos 

términos, cató a nivel de cultura profunda*  Le visión del muhde, tal y 0010.0 

le muestran los renacimiento da cultura maya en la época 1720-1800 en lee re-

giones mentaZossa del norte, que posiblemente ocurrieron también en el Alti-

pleno Occidental, reafirmándose entonces en tales regiones un modelo fami-

liar derivado de aquélla visión del mutare, modelo que no desapareció a pe-

sar de le imaosioidn de una organización eoendmio.; diferente por parte de los 

espaAolee y criollas. 

Nuestros datos no rugieren siquiera que invirtiendo la hiadtetas de Vetel se-

ría mes correcta. Porque las fuerzas políticas que operaron en lis cabeceras 

de Alcaldía kayor y Corregimiento, y que tuvieron oportunidad de oponer eon 

fuerza una visión del mundo distinta, no lo hicieron; y porque el radio de 

acción y la eficacia del intento de substituir le vicidn del mundo aborigen 

por la visión del mundo católica, por parte de los curas, tampoco fue sufi-

ciente para alterar la primera en las eemunidades nucleares. T en les ~u-

nidades no-nucleares, donde operaban formas bien ectructuradas de organiza-

cién soendmioa, era preciadamente donde se carecía de una tradición fuerte 

que proveyera modelans culturalea simbélioos, y de una elite de prestigio que 

velara por su ortodoxia. La dificultad de pronunciarse Labre la Imaurtancia 

relativa de los fautores politices pulsees derivaras del role ambiguo de los 

caree en los pueblos-curato, ya que allí el poder político 1~1 cataba en 

manca. del Cabildo Indíaena y los princiyales, que respaldaban su propia vi-

si':n del mundo y resistían la del oura, e pesar de que el cura tenía tam-

bién cierto poder político. Ln conolueidn, los grupos indígenas han manteni-

do sus forate de org-allzación familiar porque eethe se derlven de su ViSidn 

del mundo, que ha sido roe:latente a los s,:mbics. Y en aquéllas arcas donde 

psracen haberse dado inconsistencias o ambigüedades en cuanto a la organi-

zación familiar (la Costa t.ur y el :riente) eran arcas de dental población la-

dina, que c,recía de una cultura tracloional, de una viaión del munda ;rolla 

aue le proveaera modelos, de crciritncijn social definid,c ; nomiflablee a los 

yue exiatnn en etr-i. re iones. :ere en lu begundl mitad del' (flclo XVIII in-

tuí: ladinos 1:articiiArlm inteaaaaente en avocesoe de meetiaaze y trancoultu-

r3eiJn de 11os Ice i -urece haber burato.° un& ouitur' propia, ya no indrcens ni 

ec,aLclus  cinc LiL,I.J4nowmerie:_na, que se La cei.eladv protutfi:Ica- 

mcntc en "la cultura del crienttl". 
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AVINDICF, A  

CURATO. EP CUL ALC1,LDIA MAJOR  

ALTIPLANO winkt  

1. Ciudad de Guatemala: 

s'Y:irroga/a de Catedral 

b. de los Remedios 

O. de Candelaria 

d. » Lan 77ebastidn 

e. l'an Juan del Obispo (con Santa Karía de Jeads) 

f. álnolenca 

g. San Pedro Las huertas 

h. Smits Isabel 

t. tan Felipe 

J. San Antonio Abad 

2. Alcaldía Kayer de CIA/LaWnungo 

a. Jocothenango 

b. El Tejar 

c. Chisaltenanlo 

d. Iss;am 

s. rucias 

f. Fatsua 

6. Zukli;a2r6a 

h. Con-raspas 

i. Topas . 1.ant4 Ayslonio 

j. rsn wartfn Xiletc:rtlues 

3. Alealdfa !ayor de Anatitlanes 

a. CiudA. Yieja(Alsolonza) 

b. ran Juan Alot‘c~go 

o...an Sexajam 

d. L'un ClariLtdval Allatitlan 

e. rrntiago 2aeateréques 

1. ran JuLn tacAektsuez ecn 1 ec hayrunde 

C. Visco 

h. Malle Cc 3e Lerísite 

i. Petuya 

4 
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ALTIPLANO OCCIDENTAL 

1. Aloaldfa Mayor de lolold  
a. Talo a& 
b. Panehaohel 
o. Santiago Atiten 
d. Santa Mrbara Fatulul 
e. han Pedro La Laguna 
f. Santa Cruz del Kioh4 
g. Pauto Tozde Chichioestenango 
h. Zeeualpa 
i. tan Pedro Jocopilas 
j. Noyavah 

2. Alcaldía Ilayor de Zueaaltenange  
a. Quesaltenange 
b. &stunoaloo 
o. Tezutla 
d. San Pedro Zacatelokuez 

MCITAi.;1. PLL 11U-OTTTi:  

1. Aloaldfa Mayor de TotonioTlan-huehuetenange 
a. :an L. igual Totunicdpda 
b. han Christdval rs'otonicapdn 
o. lantiago Momustenango 
d. Cragaetenango 
e. lanta Anna Valuase/u 
f. Chiantla 
g. Cuila* 
h. Jacaltenango 
i. lían ladra Zuluma 
j. Lvj.antJn 
k. l-ente. ;5arfa ';egvah 

MONTAIW,  Drt Wn-Y-TF  

1. Alcaldía 1,1;1-or dr, la VerLiaz  

a. tan Pedro Carchd 
b. Cahbdm 
o. havinal 
d. hsn ChriLt4val Ver.4az 

2. 7recidencluc. de ln Yervaz  

a. Cobaín 
b. Salema 
o. Teltie 
d. Cubuico 
e. 11-titm-. Cruz dul Chal 
f. Lan André'. ,aown.hd 

AlTiPLAiu  

1. Alcaldía tuyer de Cbleuinult 

a. Chiguimula 
b. zacc,la 
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o. Jeoetin 
d. Zdaeoaltepeque 
e. Xlletepeque 
f. Xalapa 
g. Asuepoldn de Mita 
h. Jutiepa 
1. tan Chrlatfival Aeaeaguaatldn 
J. 1-en Saetín de la Real Corona 

LA COSTA 1.12R  

Atoaldfa Mayor de Cueree/van  

a. Cuasaoap/n 
b. Conzuhoo 
o. 1.4:.s LeoleNot 
d. Chiciuimul111a 
e. ?arito 
f. laoutlulai 
g. XinaonYrn 
b. Elouinta 
f. Cusnugazapan 
j. Chip1lapa(DJn Carota) 

2. Alouldre Mbyor le Suohitepéques 

a. Ion Antonio tuohitaréquea 
b. Masathanango 
c. Cuyothenange 
d. Retaluleub 
o. 1.1.n Francitoo eyotitldn 
f. ?n'ajad 
g. rad rEblo Jocopilaa 

1. 
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APYWDICT  

ApsoLuv-v,  T macrsycars Dr 't)OBLACICM RFOlONAL  

Regid* Habitante* Indios de 
Mesbrionía (IMY) 

Individuos % Familias % Familiar 

Altiplano 
Central 108,317 34.1* 24,105 31.4 4.48 

Altiplano 
Occidental 41,169 12.95 10,285 14.0 4.00 

hontalss 
ior-Oecte 41,034 12.92 11,012 14.5 3.72 

liantsBah 
Wor-Este 11,72a 12.20 9,800 13.5 3.95 

Altiplano 
Oriental 46,540  14.60 10,872 14.3 4.28 

Costa 1:.us 41,696 13.13 9,771 12.2 4.26 

TOThLIZ 

 

317,484 75,845 

ArlvDIcr C  

'!.:1:01,1“11:5T ..:.N1,,Jni•Yercs 1{0 YUCYL1.D("5  

Curatos n'obleas Anexos flaoien Latan lajui Tra La- In- Va- ES- 
das <das des pi be ge- lles tos 

ches reanimas  

Recidn 

 

Altiplano 
Central 25 35 24.8 58 29.4 51 14.6 3 10 25 20 4 5/ - 

Altillano 
Occidental 12 37 26.0 39 19.7 30 8.8 4 10  10  - 3 41 

Pantanos 
liar-Oeste 11 11 7.7 41 20.8 15 4.4 - 1 10 - - - 

1.onta¿as 
por-Este 4 11 7.7 6 3.5 27 7.7 4 1 101 - 1 2/ . 

Altiplano 
oriental 10 10 7.0 21 10.0 119 34.0 - 2 66 4 10 - 10 5 

Gotita lur la 31 21.6 32 16.0 107 30.6 - 5 in + - 8 2G 

1 Gtérs 7 4.9 t'ochos 

T1/4 -141A.1.1,  
18, 

874. 142 394+ 11 Ino,..ntell1+ 20+ 5 18+ 24+ 
bles  

sotas + indica r.it.c ectr tk e c‘fr:. nínic2 yero (tur 1.12ccie haber wolion ate, in el ca-

vo de loa Curetel. drben cumfrneles 6 proilidencinL ctn brI rel-vecLvo curato, total 93 

curatov, 
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Arana(' D 

REZAWFW AB^•CI.VTC T PERCITTVAL DF Al~mIrwm(xucLures Y RO IITYCLEADOS) 
(con andliele de loe nuoleadoe en "pueblo-curato" y "pueblo-anexo" ) 

NOeDUCLUDOS TOTAL 
zldn curatos Anexos % bUDEJTAL•s. % (11.1~124 % 

tiplane 
entral 

tiplane 

25 33.6 49 66.4 74 39.1 115 60.9 189 

beidental 

nteZes 
or-Deete 

12 

11 

21.0 

21.0 

45 

41 

79.0 

79.0 

57 

52 

46.7 

72.2 

65 

20 

53.3 

27.8 

122 

72 

'talas 
or-Este 

t1plano C-
r1ental 

8 

10 

47.0  

32.2 

9 

21 

53.0 

67.8 

17 

31 

20.7 

2.4 

65 

1210 

79.3 

97.6 

82 

1241 

>eta rur 10 15.9 53 84.1 63 28.9 155 71.1 218 

TI.L: F 76 218 294 1630 1924 
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